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Advertencia.

Para indemnizar á nuestros suscri-
lores de la falta de los números de 15
y 31 de julio y 15 de agosto, que han
dejado de salir desde la conclusión de la
1." serie de nuestra RESISTA (Cultivo y
Ganadería) hasta la inauguración de la
2.a serie (Fomento); y con el objeto tam-
bién de activar la publicación de los do-
cumentos oficiales relativos á agricul-
tura, industria, comercio y obras pú-
blicas, desde 1842 acá, necesarios para

SECUNDA SERIE , T, I , 1».53.

la mejor inteligencia y apreciación de
las cuestiones que acerca de estas ma-
terias nos proponemos tratar, daremos
á nuestros suscrilores nueve pliegos de
dichos documentos, sin perjuicio del
pliego correspondiente á cada número
quincenal.

Al de este dia acompañan, pues, tres
de aquellos pliegos, destinados á suplir
la falta del número de 1» de julio; con
el del 15 de octubre daremos otros tres,
y con el de 31 del mismo, los tres res-
tantes. i)e es!a manera esperamos poder
en todo el mes de octubre dejar termi-
nada hasta el dia, ó muy cerca, la pu-
blicación de aquellos documentos que en
interés de nuestros suscrilores, hemos
creído preferible imprimir por separado
y en colección especial.

Aprovechamos esta ocasión para ad-
vertir á nuestros suscritores que Io3 nú-
meros de Cultivo y Ganadería correspon-
dientes á los meses de mayo y junio de
este año, que muchas personas se que-
jan de no haber recibido, y que se han

agotado sin embargo, están en prensa,
y se les remitirán en cuanto se halleu

reeimpresos sin necesidad de mas aviso
por nuestra parte, ni mas reclamación
por parte de ellos.

SLa industria agrícola y la iadtastria
fabril.

Un tiempo fue , no muy remoto por cier-
to , en que alcanzaban mucho mas alio pre-
cio los productos de las fábricas que los pro-
ducios del suelo. Y esto, aun mas que en Es-
paña, sucedía en oíros países de Europa don-
de está mas eslendida y mas desarrollada la
agricultura, y mas adelantada la industria;
(con esla so!a palabra, y.por evitar confusión,
designaremos en esle arl'culo, como, por
¡a misma causa , solemos á menudo hacerlo,
loda industria que no sea la agrícola).

En aquel liempo , pues, los productos in-
dustriales estaban muy caroso, loque es
lo mismo, se cangeaban contra una gran can-
tidad dí producios agrícolas , en lanío que
hoy, por regla general, se cambian los pro-
ducios agrícolas por una suma respectiva-
mente considerable de producios fabriles.

De la insuficiencia de los instrumentos in-
30 de setiembre de 4855.
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dustriales, de su imperfección y de su es-
cesivo costo era entonces efecto aquella s i -
tuación ; y de ella resultado la necesidad
de mucho tiempo , muchos esfuerzos huma-
nos, y muchos gastos de toda clase, es decir,
mucho pan , mucho trabajo acumulado, mu-
chos capitales, en fin, para producir poca
cosa. Hé aqui el secreto del alto precio que
en época que ya-pasó teníanlos productos
de la industria.

A medida , sin embargo, que el ingenio
de! hombre fue simplificando los métodos, y
redoblando la potencia de los agentes, fuese
economizando tiempo, fuese produciendo
mas con menos esfuerzo y menos gasto,
fuese, en una palabra, aumentando la suma
de objetos producidos y abaratando su precio.

Con esto empezó la industriaá crear una
inmensa riqueza movible, y, abriendo al
hombre , en. una multitud de nuevos art í-
culos de consumo, una multitud de goces
nuevos, permitióle ir eslendiendo su domi-
nación sobre esa infinita serie de cosas cuyo
descubrimiento parece como que el genio,
del hombre ha sorprendido á la divinidad,
y cuyo conjunto forma, digámoslo asi , una
segunda . creación. Esto ha podido hacer,
esto ha hecho la industria; y auxiliares de
la industria, es decir, del trabajo , fueron
para llevar á cabo esta grande obra, Ja cien-
cia , los capitales, y el genio de la mecáni-
ca, que multiplica las fuerzas y perfecciona
los instrumentos.

Ahora bien, lo que pudo hacer la indus-
tria, ¿por qué no lo ha de hacer la agricultu-
ra? ¿Le falta por ventura el elemento fun-
damental del trabajo? ¿No es dueña del suelo,
no tiene á su disposición íus ríos

á ella, y solo á ella , pertenecen todas estas
fuerzas ¿cómo es posible dudar de su por-
venir y de los resultados inmensos que á ase-
gurarla se preparan la inteligencia y el t ra -
bajo?

A la agricultura , muchas veces lo hemos
diche, y nadie lo ignora , falló hasta ahora la
ciencia, (altaron los capitales, fallaron los
instrumentos de trabajo perfeccionados y po-
derosos como los que posee la industria;
faltáronle en una palabra lodos los medios
de progresar y lodos los elementos de buen
éxito. El dia en que , con menos esfuerzo
haga á la tierra rendir mas, habrá eviden-
temente entrado en la .misma vía que la in-
dustria , y resuello el problema de la fácil
y económica producción de las primeras ma-
terias necesarias para el sustento del hom-
bre. De emplear y espender sus frutos, la
misma baratura le facilitará ¡os medios.

Los procedimientos agrícolas, esto salta á
la vista, se hallan en nuestro pais en un
estado de atraso deplorable. Mucha tierra
inculta; muchas fuerzas perdidas, las aguas
desaprovechadas en su mayor parto, siendo
asi que bien dirijidas, podrían producir mi-
lagros: cultivo sin ganadería ¡ganadería sin
cultivo , carencia absoluta de máquinas y de
fuerzas artificiales para beneficiar sus pro-
ductos ; hé aqui, en resumen, las verdade-
ras cansas de la inferioridad en qué, con
respecto á la industria, se encuentra la agri-
cultura.

no son
suyos los valles y los montes, no obedecen
a su mandato ios animales,
anlojo las plantas, no cuenta

no crecen á su
con las lluvias

es de los equinocios, y con los

Difundir la instrucción agronómica, es,
pues, la primera de las medidas que, para
conjurar tanto mal, importa adoptar, y
pronto. De la inteligencia , de la actividad,
de los esfuerzos de los agricultores dependen
el desarrollo de la producción, el progreso
del arte y los adelantos de la ciencia. Asi lo
han comprendido otros países, en los cuales
los comicios agrícolas, los concursos para
el perfeccionamiento de las razas, la ense-
ñanza dispensada por los gobiernos en lo
establecimientos modelos por ellos creados
y los premios y estímulos por ellos dielri
buidos son otros tantos medios do accioi
que lieuden cada dia á ensanchar mas y ma:
su esfera.

Este es el principio de la obra que
difusión de la educación agronómica eslá lla-
mada á con sumar. Cuando la suma total d
los conocimientos necesarios para sacar de I
tierra lodo el partido posible se haya au
mentado en grande escala; cuando po

usos las fuerzas del aire , del agua, del va- todas partes haya cundido y difundídose el
por y de ,1a electricidad; al ver, en fin , que [ perfeccionamiento de los jnólodos, enton-

fecnudizant

rayos del sol que todo ío vivifica? l a agri-
cultura, para quien todo esto existe y fun-
ciona , esliende su acción sobre la naturale-
za que, acogiéndola como soberana , acata
su volunlad y se somete á sus leyes.

¿Cómo es posible, pues, que olvidando
su divina misión se desaliente y desmaye?
Al ver de qué manera la industria, con el
auxilio de la ciencia, se hace dueña de ian-
tds agentes naturales; al ver cuál á su pla-
cer trasforma con prodigiosa facilidad me-
tales, maderas, piedras, lana, algodón,.etc.,
crea caminos de hierro , utiliza para mi

ees, no hay que dudarlo, estará la agricultura
á punto'de sufrir la transformado n que debe
regenerarla, es decir en las condicionesde la
industria, y en disposición, por lo lanío,
de ofrecer á los capitales garantías de
abundancia de productos y segura remu-
neración. Llegado que sea este dia, los ca-
pitales;, que en España se alejan de la
agricultura, le prestarán su concurso como
ya se lo prestan á la industria ; es mas
la solicitarán; pues, en la situación en que
se encuentra España, solo del desarrollo

e la agricultura pueden recibir impulso la
industria y el comercio.

De la diversidad y de la eficacia de los
•ocursos que olrece la agricultura se tocan
ya en otros países mas adelantos que el
luestro los felices resultados; y son mu—
hos los especuladores que , persuadidos

ie que el trabajo agrícola es una indus-
Iria capaz de da r , con el auxilio de ios
¡apitales, beneficios tan pingües como la
p e mas, la promueven y la auxilian. Las
compañías de ferro-carriles han demostra-
do lo que pueden las grandes asociaciones
de capitales: á 10,000 millones de r s . ó
muy cerca, llega hoy, en Francia solo, la
cantidad invertida en acciones ó en obli-
¡aciones de caminos de hierro, y de lodos

son conocidos asi la enorme suma de tra-
bajos llevados á cabo con este capital co-
mo los ventajosos resultados á favor de él
obtenidos.

Mas ni este capital, ni los que por otros
medios se crean diariamente , es posible
que se acrecienten indefinidamente traba-
jando siempre en la misma clase de pro-
ducción. De aqui la necesidad en que se
encuentran de correr en busca de nuevos
trabajos y de nuevas producciones. El dia
que eslo suceda en España, es natural, es
necesario que aquellos capitales tomen, si
antes no lo hicieron ya, el camino de la
agricultura, cuyo inmenso campo eslá lo-
davia por beneficiar; entonces veremos á
la asociación abordar las grandes esplota-
ciones agrícolas, como hasla aqui la he-
mos visto dar el apoyo de su omnipoten-
cia á las grandes esplolaciones industria-
les. Llegado que sea este dia, fuerza será
pensar en crear, á favor de la asociación
de capitales, fábricas de todas clases que
trasformen los productos del suelo en artí-
culos de fácil cange, de seguro consumo,
y por lo tanto de ventajosa salida.

La institución del crédito territorial, so-
bre cuyas formas puede en realidad haber
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dislinlas opiniones, pero cuyo princi-
pio á todas luces cscelenle, y la conversión de
la deuda hipotecaria en lilulos suscepti-
bles de circulación y amorlizables en un
tiempo dado, son dos grandes medidas
adoptadas en Francia, pero difícilmente apli-
cables todavía á España, para producir aque-
llos resultados. Los caminos de hierro y los
medios de locomoción que ellos proporcio-
nan, facilitando el cambio de todos los ar-
tículos, provocan necesariamente esta tras-
formacion; pues todo, en buenos principios
de lógica económica, se une, se liga, se
enlaza. Con facilidades de locomoción, no
hay ya productos inertes, ó que no tengan
salida. Un pais cuando, cubiertas sus nece-
sidades, tiene sobrante de frutos, los cam-
bia ó los convierte en otros artículos que
abundan en otras partes. Estas son verda-
des económicas incontestables.

A su tiempo lambicn el crédito déla
agricultura y sus instrumentos sufrirán for-

zosamente una gran irasformacion. El arado
y los brazos del hombre son evidentemente
el embrión del arte agrícola. Y para apre-
ciar los grandes resultados que de este arle
es lícito esperar, basfa hacerse cargo de la
fuerza del vapor, de ¡a de las máquinas apli-
cadas á abrir surcos en la tierra, á descua-
jarla, á darle riego y á las mil diferentes ne-
cesidades de la agricultura.

Esto á la verdad no pasa hoy de ser una
esperanza ó una aspiración; pero no por eso
es una utopia. El objeto es conocido: la fuerza
está encontrada: trátase solo ya de aplicar
la fuerza al objeto; trátase de hacer fun-
cionar el aparato. No pretendemos que con-
venga anticipar los sucesos; antes bien nos
complacemos en reconocer la virtud del con-
sejo que á sus impacientes conciudadanos di-
rige Ghanning.

«No queramos fdice) crecer con demasia-
da rapidez, ni olvidemos que, en la natu-
raleza, lodo crecimiento noble y verdadero
está subordinado á la lentitud.» La verdad
es, sin embargo que en el siglo en que vivi-
mos, el tiempo vue!a rápido como el pensa
miento. Nada temamos, pues; marchemos;
la lógica y la necesidad asi lo ordenan. Cor-
riendo demasiado, tal vez no se llega al fin;
estándose parado, no se llega nunca.

Tales son, en resumen, las considera-
ciones generales que dominan el porvenir
de la agricultura. A ella están reservadas
la alia misión y la hora insigne de re-
solver los principales problemas presenta-
dos á una sociedad en que, como en la nues-

tra, van de dia en dia perdiendo terreno las
estériles abstracciones de la ideología ante
el positivismo déla práctica y la fecundi-
dad de las aplicaciones.

De la colonización en E s p a ñ a .

De una memoria que sobre este impor-
tante asunto presentó en 31 de enero de este
año al Sr. conde de Mirasol, á la sazón minis-
tro de de Marina y encargado del despacho
de Fomento, nuestro ilustrado amigo don
Gerónimo Ferrer y Valls, cónsul que ha
sido de España en Yucatán, fundador de la
compañía ibérica de seguros, déla asocia-
ción del trabajo nacional y de la clase obre-
ra, y promotor de la empresa del canal de
Urgel, eslractamos, con anuencia suya y gus-
to nuestro, los párrafos siguientes:

«En otro escrito indiqué ya que no hay,
en manos de un gobierno entendido y pre-
visor, elemento alguno de prosperidad mas
activo que un buen sistema de colonizacio-
nes, asi urbanas como rurales, asentado so-
bre una base muy lata de enseñanza prácti-
ca. Todos los gobiernos que han adoptado
este sistema reconocieron ha tiempo y pal-
pan ya sus ventajas; absolutos ó represen-
tativos, todos le deben una parte del desar-
rollo industrial de las masas; y si á las
esperanzas de los filántropos no siempre han
correspondido los resultados de tan.feliz in-
vención, téngase presente, y sirva esto áes -
plicar hecho, que parala magnitud déla
idea fue casi siempre desproporcionadamente
pequeña la esfera de acción.

Aunque planteadas, pues, en escala redu-
cida, y destinadas á especiales ó limitados
objetos, son varias las instituciones filantró-
picas de este género existentes en los estados
europeos, á cuyos adelantos y civilización
han contribuido y contribuyen todos los dias-
Ni basta que estas instituciones tengan un
objeto puramente filantrópico; en los países
atrasados, como lo está el nuestro, es me-
nester ademas que sean una fuente de pro-
ducciones agrícolas, un estímulo al desarrollo
de la población y un medio político de go-
bierno.

Londres cuenta cuatro grandes escuelas
esperimenlales fundadas por el célebre agró-
nomo John Sinclair para la enseñanza prác-
tica y razonada de la agricultura, y mas
de quinientas asociaciones patrióticas consa-
gradas esclusivamente á la propagación de
las primeras letras y de la moral. La insli-

' tucion creada en Torrin-gton por Lady Ben-
tick, y las de Windsor han contribuido
tanto á la reparación de las costumbres y al
bienestar de la clase pobre en las inmedia-
ciones de aquella capital,. que el gobierno
británico hizo de aquellas instituciones un>
objeto especial de meditación.

En Escocia existe un establecimiento:
fundado por el célebre Roberto Owen, dé
New-Lanark, que ha logrado eslinguir la
mendiguez en cuarenta leguas en contorno,
recogiendo á lodos los menesterosos y á sus
familias, y dándoles una educación práctica
y moral. En Hoffwill estableció el no menos
insigne Fellemberg, varias escuelas progre-
sivas en que á los pobres y á los ricos se enseña
teórica y prácticamente la agricultura y las
artes mecánicas. En Suiza, laminen, los
cantones de Zurich , Basilea, Glaris y So-
leura cuentan varios in&tilulos agrícolas des-
tinados á la instrucción práctica popular,
sobresaliendo entre ellos el de Iverdun
fundado por Pestalozzi, que ha dado su nom-
bre á las escuelas creadas sobre igual pié
en Sajonia, el ducado de Nassau , Francia,
Inglaterra y los Estados-Unidos de América.

En el distrito de Carra, partido- de Gine-
bra, el filantrópico Eberharl ha fundado
un instituto rural sobre la base adoptada
en Hoffwil por Wherly, socio y sucesor de
Mr. de Fellemberg en la dirección de este
último establecimiento. La sociedad de Fre-
derichs Ord, en Holanda, creada con el ob-
jeto de mejorar la condición física y moral
de las clases pobres y propagar la agricul-
tura , ha sido obra de treinta mil accionistas,
y á la cabeza tuvo por mucho tiempo al
príncipe heredero fundador y protector de
tan magnífica empresa.

Los distritos de Worlell, en el misino
pais y de Maaxplas, en Bélgica, tienen
igualmente escuelas prácticas de educación
en que, á mas de la instrucción primaria, se
enseña á los pobres un arte mecánico.

Prusia tiene la colonia agrícola de Lui-
semburgo , fundada por Ulino, y ya prote-
gida en 4770' por Federico el grande; el
instituto de educación doméstica, creado por
Líedsterkon, en ¡as inmediaciones de Erlan-
gen, y la escuela rural de Federic-Feld esta-
blecida por el conde Frescow, y otros mu-
chos establecimientos destinados á la educa-
ción de niños huérfanos y necesitados po-
niéndolos al abrigo de la indigencia y men-
diguez.

Enlre estos establecimientos brilla y des-
cuella sobre todo el de Hhegelin , situado en
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un?, magnífica propiedad cedida por la corona
y fundado, y por mucho tiempo dirigido por
el sabio Thaer. Hasta ios pequeños estados de
Alemania tienen establecimientos agrícolas
industriales consagrados á la educación po-
pular : Wurtemberg tiene el instituto agrí-
cola de, Hohenheim y la escuela práctica de
Stutgard.

Baviera cuenta el establecimiento de
Schleischeim y la granja modelo de madama
<!e Runford ; Dinamarca, que es el pais de
Europa que tiene menos pobres, debe en
gran parte este beneficio al instituto cono-
cido con el nombre de Fredericks Gabe, y
á la colonia que para los indigentes fundó y
dirigía el venerable Voght.

En Austria, la inmortal María Teresa
dio el dictado de Schubzteim ó piedra an-
gular del estado, á Kindelmann por haber
fundado un establecimiento para la enseñan-
za de las clases menesterosas, y disminuido
considerablemente por este medio el número
de los delincuentes.

Rusia, que á pasos agigantados corre
á la civilización por la senda de las luces y
de las mejoras materiales, ha imaginado
muy ingeniosamente un instituto ambulante,
digna obra de Catalina I í , compuesto de
sabios que viajan en pos de !os adelanta-
mientos agronómicos, y tiene ademas an
establecimiento de agricultura y de econoi-
mía rural en Moscow, una escuela de-edu-
cación agronómica creada por el conde Ro-
inanzow en sus tierras de Komrael, y varias
escuelas elementales para instrucción de las
clases necesitadas, fundadas por ei conde
Katehowby en sus estados de ¡a Rusia
menor.

Italia tiene, en la academia de los

Conde Sur-Visgre, ia del sabio agrónomo
Mateo de Dombasle en Roville y Jas mas
recientes deGrand Jouan , y la Saussaye, sin
contar un sinúmero de granjas escuelas es-
tablecidas en estos últimos años.

En China cuéntanse tantos eslablcie-
mienlos públicos para la educación de los
menestrales y la enseñanza agronómica,
cuantos son los distritos de que se compone
aquel dilatado imperio; y una ley de Confu-
cio prescribe á los príncipes el estudio y la
práctica de la agricultura, luego que están
iniciados en los misterios de su religión.

Hasta en África existe una colonia lia-
llamada Liberta, que tiene por principal
objeto la difusión de las luces y de ¡as artes
entre los negros, y la emancipación moral
é intelectual de esta desgraciada porción del
linage humano.

Cuanto dejamos indicado nos demuestra
que todas las naciones cual mas, cual menos,
procuran difundir entre las clases agrícolas
y Jas artesanas de sus respectivos Estados
¡os conocimientos necesarios para producir
mas y mejor en menos espacio de tiempo y
con menos participación de sus fuer/as físi-
cas. De aqui nace, en gran parte, la buena
calidad y la abundancia de sus producciones
y el precio cómodo á que se espenden.

La agricultura es un arle que requiere
inteligencia, capitales y seguridad, como
bases primordiales de su desarrollo y pros-
peridad. Dése la educación necesaria á nues-
tros labradores, facilíteseles á precios módi-
cos, los fondos que necesitan para el cultivo
y el mejoramiento de sus tierras, y procú-
rese por medio de meditadas leyes y castigos
prontos y ejemplares que estén los frutos
tan seguros en los campos como las telas

tiende á la provincia de Sevilla, pues tiene
cerca de 40 leguas de largo y de 8 á 15 de
ancho, según parajes, cuyo terreno feraz y
abundante de aguas cautiva e! espíritu del
que con detención Jo contempla.

El gran valle de la Alcudia es otro de
los despoblados que, reducidos á cultivo, de-
bieran mantener miliares de brazos. En igual
caso se encuentran los Montes de Toledo.

Las márgenes del rio Guadalquivir, desde
Sevilla al mar, tienen dilatados terrenos in-
cultos que poblados de casas de campo con
colonos inteligentes, pueden convertirse á
poca costa, en heredades productivas y de-
liciosas. Aquellos terrenos que hoy son de
propiedad particular, fueron probablemente
cedidos por el Estado, para que se rotu-
rasen, cultivasen y poblasen, y al gobierno
loca indagar si sus poseedores han cumplido
con las condiciones bajo las cuales se hizo la
cesión.

Georgotilos de Florencia, «na escuela aitamen-
íiiantrópica, que se desvela en mejorar la
condición física y moral deí pueblo, y en
prevenir los males que abruman al pais, ocu-
pando á sus hijos en labores agrícolas y
mecánicas. Ñápeles cuenta igualmente coa-
tro escuelas prácticas que han abrazado el
sistema suizo de Wherly y de Fellemberg.

En Francia son muy conocidas la escuela
de agricultura que fundó Bertin en Compieg-

en las tiendas de los comerciantes, y no hay
duda que nuestra agricultura se elevará á la
altura que corresponde.

En nuestro estado actual, nada puede
contribuir tanto á la realización de tan
grandioso objeto como la colonización de
¡os terrenos que, incultos y desaprovechados,
tenemos en Sierra-Morena, Andalucía, Es-
tremadura, Castilla y Aragón.

Este es el medio de reanimar nuestras
ne, y dirigía Sarcy de Julien : el cuerpo mi-! fuerzas cansadas en disensiones civiles y de
litar agrícola que proyectó de Rigny; las
colonias nombradas agrícolas y militares,
que imaginó Cadet de Gassicourl; ¡as granjas

encaminar los capitales que se han salvado
de la inmoralidad y de la avaricia á ob-
jetos, á ia par que filantrópicos, sumamente

esperimentales de fiarabpuillet y Grignon; j productivos para el Estado.
la de Oberlin en Alsacia; la de Liaocourt Asombra ver que, en el territorio mas
en las tierras del duque de ¡a Rochefou- hermoso de. España exista un despoblado tan
cauld: la colonia social del Sr. Tourier, en inmenso corno el que de ja Cqroüna se es-

El poder y la grandeza de las naciones
se sostienen y aumentan por la abundante
producción de su suelo, por su población,
por sus artes, sus industrias y su comercio,
Estas cuatro fuentes de producción están
íntimamente enlazadas entre si, y no es
dable que progrese cual es debidouna de
ellas sin el auxilio délas demás.

La colonización de que dejamos hecha
mención las comprende todas en mas ó me-
nos escala, y por lo mismo al gobierno in-
cumbe acojer este pensamiento con resolu-
ción de protejerlo con afición y de llevarlo
á cabo. De su buen éxito, no hay que
dudar; pues cosa demostrada es ya que las
empresas mas gigantescas no sucumben
por que sean insuperables los obsiáculos,
sino porque es comunmente libia la volun-
tad de los que las acometen. Después de
Dios, no hay agentes mas poderosos, que
el ingenio y Ja perseverancia del hombre.

Lo primero que, para lograr el indicado
objeto, conviene en mi concepto es exa-
minar los terrenos que pueden colonizarse,
con especificación de los que son de la
nación, de comunes de los pueblos y de
dominios particulares.

En ios terrenos de la nación se demar-
cará el que cada nueva población ó casa
de campo deba tener. El de los pueblos,
no deberá exceder de una legua de radio
del punto en que radiquen.

En las contratas que se celebren, ,
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concesiones que por el gobierno se hagan,
se lijaran estos y demás pormenores, se-
ñalando la época en que deberá comenzar
la colonización. A los empresarios so les
debe facultar para buscar colonos ó pobla-
dores en las provincias de Cataluña, Ya-
lencia y Galicia, donde abundan los bra-
zos, ó en las regiones eslranjeras.

Será conveniente, que el pago de los
terrenos del Estado que se colonicen pueda
hacerse una mitad en papel con inleres y
la otra mitad en papel sin inleres. Conviene
asimismo que el gobierno no sea mez-
quino con los empresarios, pues debe mirar
mas el bien general que de la colonización
resultará á la nación, que el particular del
gobierno.

Respecto á los terrenos comunes ó de
los pueblos, al gobierno y las Cortes po-
drán autorizar á sus ayuntamientos para que
cedan, medíanle un canon ó una cantidad
alzada, los terrenos y montes sobrantes que
tengan, con la esnrgsa condición de redu-
cirlos á cultivo y plantíos, y establecer en
ellos pueblos ó casas de campo, con genti
que los habite todo el año. La renta ó
el producto que estos terrenos den deben
ser destinados por los pueblos á la enseñanza
primaria de los mismos.

A los propietarios de grandes terreno!
incultos y que convenga poblar, podrá e
gobierno invitar á que lo hagan por sí, ó
por medio de empresas particulares, las
cuales probablemente no se negarán á hacerlo
por el mayor producto que de ello podrán
sacar.

Los pasos preliminares para la coloni-
zación que dejamos apuntada pueden prac-
ticarse en muy poco tiempo por un comisio-
nado que el gobierno nombre al electo de
acuerdo con los gobernadores civiles de las
provincias en que aquella lenga lugar.

El gobierno admitiendo esta útilísima
impresa con la prontitud que el bien de
nuestra patria reclama dará una prueba de
¡ue comprende ya ios grandes intereses que
leben ponerse en práctica para proporcionar
subsistencia á millones de familias, acabar
:on los trastornos políticos, afianzar la se-
guridad interior y dar impulso y vida á
las fuentes de la producción y de la r i -
queza pública.

como por la necesidad que leñemos de dar
ocupación á millones de hombres que. con
justicia la reclaman, y esto es necesario y
urgente.

El atraso moral de la nación por una
parle, la miseria de muchas gentes y la
impunidad de Jos delitos por otra, reclaman
imperiosamente esta medida, y entre todas
las que al efecto pueden tomarse no
hay seguramente una lan breve y eficaz
como la de proporcionar Irabajo á las
masas para hablarles después al entendi-
miento y captarse su corazón.

La primera necesidad de un pueblo es
su subsistencia. Teniendo con que vivir, el
hombre se perfecciona al infinito. En todos
los periodos de la sociedad, la condición fí-
sica y la condición moral se confunden;
mejorando la una se mejora la otra; con
hambre y sin ideas no puede haber vir-
tudes.

Medite, pues, el gobierno cuanto dejamos
apuntado y no dude que para su consecución
tendrá de su parle á todos los buenos espa-
ñoles, que anhelan que su patria sea
prospera y feliz por los elementos de rique-
za y poder que encierra dentro de sí mis-
ma.—GERÓNIMO FERREU Y VALLS.

La ocasión es oportuna, lanío por el
desarrollo que afortunadamente ha lomado
el espíritu de asociación en nuestra España,

Q̂a economía rara! era Inglaterra.

Articulo 3.° (1)

GANADO VACUNO, CABALLAR Y DE CERDA.

La superioridad que al ganado vacuno
de Francia lleva el de Inglaterra es, aunque
reconocida, bastante menos sensible que la
que, como ya hemos visto, se advierte en
el ganado lanar.

En 10 millones se calcula el número de
cabezas de ganado vacuno que posee Fran-
cia, en lanío que el reino unido mantiene
8 millones, es decir, algo menos. Téngase,
sin embargo, presente que si la cantidad
absoluta es inferior, no asi la cantidad r e -
lativa ó proporcional. De los 8 millones de
cabezas, Inglaterra y el país de Gales po-
seen 5 millones, Escocia un millón y 2 Ir-
landa. Resulla, pues, de cálculos bien hechos,
que Inglaterra cuenta una res vacuna por
cada tres hectáreas de tierra, que Irlanda tie-
ne una por cada cuatro, y que en Escocia
esta proporción es de una á ocho. En Fran-
cia la media proporcional es de una cabeza

(Véase números í y 2, piginas 6 y 20 de
esto tpmo)

por cada cinco hectáreas. Francia , pues
superior en esta parle á Escocia, es inferior
á Irlanda, y mas aun á Inglaterra. Mayor
todavía que en número es la diferencia en
cuanto á calidad.

Del ganado vacuno, ademas del estiércol,
del cuero y de los despojos, puede el hom-
bre obtener tres clases de utilidades, que
son, trabajo, leche y carne. De eslos Ires
productos el menos lucrativo es el prime-
ro, y aqui se nos ocurre la misma obser-
vación que hicimos hablando de los carneros.
Mientras que á sus resesexijía trabajo el agri-
cultor francés, el agricultor británico daba
la preferencia á la producción de leche y
de carne.

En estado de producir leche, posee Fran-
cia cuatro millones y el reino unido tres de
vacas; pero las tres cuartas partes de las
vacas francesas no dan leche, y de las i n -
glesas casi todas la dan. Las exijencias del
Irabajo, para el cual se requieren razas fuer-
tes y duras, son difíciles de conciliar con el
temperamento favorable a la abundante pro-
ducción de leche. El mal alimento, la falta
de cuidados y de toda precaución al escojer
los reproductores, y quizá también, en la
extremidad meridional, la sequedad y eí ca-
lor del clima, rematan lo que el trabajo ha
comenzado. En las partes de Francia don-
de, merced á circunstancias locales, la aten-
ción de los criadores se ha fijado especial-
mente en la producción de la leche, los
resultados obtenidos, comparables,y muchas
veces superiores á los que se obtienen cu
Inglaterra, demuestran que en general está
aquel país colocado, con respecto á esta in-
dustria, en circunstancias tan buenas como
el segundo; pero, si bien es verdad que las
razas francesas valen tanto, y algunas ve-
ces mas que las inglesas, verdad es también
que no están tan difundidas como ellas:

No hay en Inglaterra ninguna especie de
vacas que sobrepuje de una manera sensi-
ble á las vacas flamencas, normandas y
bretonas, no solo en la cantidad y calidad
de la leche, sino también en la proporción
del rendimiento de este artículo con la
cantidad de alimento que consumen. En
cuanloá los producios de lechería, si bien ios
quesos ingleses son en general superiores á
los franceses, la manteca francesa lleva mu-
cha ventaja á la inglesa, sin que haya en I n -
glaterra nada comparable en calidad á
la buena manteca producida en Bretaña y
en Normandía. A pesar de eslas ventajas in-
contestables, e! producto tola! de las vacas
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inglesas en leche, manteca y queso, supera
con mucho al producto de las vacas francesas.
La generalización de una práctica es lo que
puede dar grandes resultados en agricultura,
y el mantenimiento de una ó muchas vacas
de leche es una práctica genera! en Ingla-
terra ,

La raza mejor del imperio británico es
originaria de una isía de la Mancha, «desig-
nada generalmente con el nombre de isla
•de Alderney, y en francés con el de Aurig-
ny. Se bao tomado las precauciones mas
minuciosas para mantener la pureza de esta
raza, que al cabo no viene á ser mas que
una variedad de la normanda. Las islas de
la Mancha producen muchas terneras ven-

didas para Inglaterra, y muy buscadas por
las personas ricas para sus lecherías cam-
pestres. Quien haya ido á Jersey, habrá
podido admirar esos hermosos anim ales de
aspecto tan manso é inteligente, que pueblan
¡os prados de dicha isla, y viven como» en fa-
milia con los labradores. Su bondades natu-
ral sin duda; pero no han contribuido poco
á hacerlas tan productivas los cuidados afec-
tuosos de que son objeto.. Los habitantes de
Jersey se jactan de su posesión y las es-
timan como un tesoro único en el mundo.

Con esta raza rivaliza, sin embargo, olra
que se le parece mucho, y que debe .haber
procedido de ella por cruzamientos:: esta
es la del condado de Ayr, raza preciosa,
de formas esbeltas, de piel manchada, de
apacible carácter, y de grandes ubres llenas
de leche rica en nata. Una buena vaca de
esta especie puede dar mas de 4,000 litros
de leche .al año; por término medio da
3,00.0, y es raza que se encuentra en todas
partes, tanto en Escocia como en Inglaterra.

Irlanda posee también dos razas de va-
cas de leche: una pequeña y rústica, en-
teramente parecida á la raza bretona, y ori-
ginaria de las escabrosas montañas del con-
dado de Kerry: la otra, grande y fuerte,
desarrollada en los ricos pastos de las r i -
beras del Shannon.

El consumo de leche, bajo todas las for-
mas posibles ha lomado gran incremento
entre ios ingleses; y son incalculables las
cantidades de queso y de manteca que se fa-
brican de una extremidad á olra de las
islas británicas. Solo el condado de Chesler
produce queso por valor de un niillon de
jibras esterlinas, y esto, no obstante, Ingla-
terra recibe queso y manteca del estranje-
ro. Esta circunstancia, que nos demuestra
¿asta qué punto ba llegado el gusto nacio-

nal, esplica por qué el precio regular de la I
leche es alli mas subido que en Francia.
Cuando los productores franceses ganan por
término medio lO|i:éntimos por cada litro
que de este líquido despachan, los produc-
tores ingleses ganan veinte.

En suma, se puede valuar la leche pro-
ducida por las vacas inglesas en 3,000 mi-
llones delitros. De ellos 1,000 millones sirven
para nutrición de los lerneros y 2,000 para
alimento del hombre: el término medio re-
sulla ser de 1,000 litros por cada vaca. La
producción de Francia llega cuando mas,
á dos millones de litros, á razón de 500 l i -
tros por vaca, y de esla cantidad la mitad
se consume por los lerneros.

Asi, cuando los productores franceses solo
pueden entregar al consumo 1,000 millo-
nes de litros, venden el doble los producto-
res ingleses, y como la industria les hace
obtener de su leche doble precio que el que
obtienen los primeros, resulta que el pro-
ducto de las lecherías debe ser cuadruplo
en Inglaterra que en Francia: segnn eso,
los dos productos estarán represenlados por
las cifras siguientes:

Francia: i000 millones
de litros á 13 mrs. 382,millones de rs.

Islas británicas 2,000 mi-
llones be litros á26 mrs.l 530,millones de rs.

Estas diferencias por grandes que apa-
rezcan, no admirarán á quien haya compa-
rado , aun en Francia, el producto de las
lecherías en los diferentes puntos del ter-
ritorio. Enlre un establo de Normandia,
por ejemplo, donde la producción y la ma-
nipulación de la leche están hábilmente en-
tendidas, y un establo del Limosin ó del
Languedoc, donde la facultad lactífera no
ha sido desarrollada en las vacas, el contras-
te es mayor que enlre un establo francés
en general y un establo inglés. No solo la
cantidad de leche es infinitamente menor,
sino también es menor el precio que se saca
por ella; el productor de la Francia central
y el de la Francia meridional no saben
qué hacer con la leche; el productor del
norte, por el contrario, saca de ella siempre
un admirable partido. En lodo pais, el arte de
producir y utilizar las leches es una esce-
lenle industria, y las comarcas donde se
fabrican queso y manteca son en lodo caso
mas ricas que las demás.

Si el trabajo que á sus reses mayores im-
ponen los labradores franceses les priva de
un gran rendimie.n.lo en leche, no menos

les priva de un gran rendimieuto en carnes.
A primera visia parece que el trabajo del

ganado vacuno debe influir muy poco sobre
la carne que produzca, y aun es fácil creer
que dicho trabajo, utilizando la vida de la res;
permite vender su carne á mas bajo precio.
La experiencia ha demostrado que esto, si
bien puede ser verdad en algunos casos par»
liculares, es un error si se aplica genérica-
mente. El hábito del trabajo constituye r a -
zas duras, vigorosas, pesadasj cuyos indi-
viduos comen poco, engordau poco, desar-
rollan su armazón huesosa, y crian en fin
poca carne, y esa tardía. La inacción, por el
contrario, constituye razas mansas y de po-
co hueso, que engordan muy pronto, ad-
quieren formas redondas y carnosa», y con
igual cantidad de alimento dan mas pro
duelo en los mataderos. Los cuidados del
criador, ayudando esta disposición natural,
la aumentan indefinidamente. A esta causa
general de superioridad pueden unirse otras
secunda rías, derivadas todas del mismo prin-
cipio Asi, el que atiende sobre lodoá la suma
de trabajo que puede ejecutar una res, no la
mata hasta no haber agotado esta suma!
mientras el que solo atiende á la produc-
ción de carne, escoge para matarla la sa-
zón en que aquella, puede se,r mas abun-
dante. AúáJase á esto que los labradores
pobres propenden á aumentar el número
de sus animales de trabajo, aun mas délo
que necesitan, sin cuidarse del alimento que
pueden darles; asi es como se producen
razas pequeñas y íiacas que pueden, como
el asno, desempeñar la tarea que se les
impone; pero que no tienen otro deslino. Por
el contrario, el que especula con la carne,
pronlo aprende á no tener mas bestias que
las que puede mantener bien, porque asi
les es mas provechoso el alimento.

Este conjunto de causas hace que, al r e -
vés de lo que prometen las apariencias,
las razas destinadas a! matadero sean las
que mejor retribuyan lo que consumen, y
que el trabajo del ganado vacuno, necesario
ó no, sea muchas veces una pérdida ea lu-
gar de un beneficio.

El célebre labrador de Dishley-Grange,
Iloberlo Bakewell, ya mencionado en el se-
gundo artículo, es también quien ha im-
pulsado en Inglaterra la mejora del ganado
vacuno, considerado exclusivamente con des-
lino al matadero.

Quizá no existe hoy en toda la Gran Bre-
tafld una raza de ganado que no haya sido
profundamente modificada según el método
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deBakewell, y si alguna no lleva su norn-|
bre, como sucede con el ganado lanar, to-
das igualmente llevan el sello de sus me-
joras.

Entre estas razas mejoradas figura en
primer lugar la de asías cortas de Dur-
ham, originaria del fértil valle del Tees, y
cuya formación parece haber tenido princi-
cipio en el cruzamiento de vacas holandesas
con loros ingleses.

Esta raza era ya notable por su aptitud
para engordar y sus cualidades lactíferas,
cuando las ideas de Bakewell se difundieron
en Inglaterra. Los hermanos Gollins, labra-
dores de Darlinglon, imaginaron, por los
años de 1775, aplicar estos procedimientos
a la raza del valle del Tees, y obtuvieron
casi desde e! principio resultados satis-
factorios. El establo de Carlos Collins ad-
quirió en treinta años tal reputación, que
cuando en 4810 se vendieron á pública
subasta los cuarenta y siete animales que
en él había, doce de los cuales no habían
cumplido un año, no falló quien diese por
ellos 34,000 duros. La raza de astas corlas,
mejorada, se ha rstendído desde aquella
época por toda Inglaterra, por Escocia y por
Irlanda, y hace algún tiempo se introdujo
ambien en Francia. Los animales pro-
edentes de ella pueden cebarse desde la

edad de dos años, y adquirir en esta edad
an peso enorme á que ninguna otra raza
puede llegar tan pronto. Su cabeza, sus
piernas y sus huesos en general han sido
reducidos í tan débiles proporciones, y tan
desarrolladas las parles mas carnosas del
cuerpo, que dan las tres cuerlas partes del
peso total en carne.

Después de la raza de astas corlas de
Durham, que es entre los loros lo que
entre los carneros la raza de Dishley, si
guen las de Hereford y de Devon, que pue-
den ser comparadas á los soulhdowns, y los
cheviots. La raza de flereford sigue de
cerca á la de Durham, y aun es mas bus-
cada generalmente, por cuanto ofrece, aun-
que mas rústica, la misma precocidad y la
misma propensión á engordar. El condado
de Hereford, de donde procede, está situado
ai pie de las montanas del país de Gales,
y sus tierras son de mediana calidad, por
mas que les hayan gnmgeado muchi nom-
bradía sus bosques y sus paslos. Los bueyes
que produce no suelen cebarse en el pais,
sino ser vendidos ó llevados á pastar á r e -
giones mas fértiles, donde adquieren su
completo desarrollo, lo que es difícil hacer

;on los de Düdiam, que requieren desde
jue nacen un alimento abundante. El con-
lado de Hereford es, pues, para la mayor
parle de Inglaterra, lo que son en Francia
a Auvernia y el Limosin, un pais criador,
;uyos productos se esporlan de antemano,
>ara ir mas tarde á abastecer los mercados
ie la capital. A un contemporáneo de Ba-
kewell, llamado Tomkins es á quien se debe
¡I perfeccionamiento de la raza de He-
eford.

La de Devon es una raza de montanas,
con la cual en otro tiempo se trabajaba mu
cho, y que todavía en la actualidad trabaja

n algunos puntos: es pequeña, pero muy
bien formada.

Todas las demás razas de la Gran Bre-
taña han sido mejoradas en el mismo sentido,
sin haber llegado precisamente á la misma
altura de perfección. La Escocia produce
muchasque disfrutan de una gran reputación:
los bueyes escoceses salen de sus montañas
á la edad de tres ó cuatro años para venir
á ser cebados en Inglaterra; tales son los
toros llamados de Galloway, la raza negra
y sin astas del condado de Angus, y esa
admirable raza de los highlands del oeste,
una de las mas maravillosas creaciones de
los hombres, que viven á la intemperie en
las sierras mas ásperas del Norte, y que,
á pesar de la esleridad del suelo y de la
aspereza del clima, adquiere un peso eslra-
ordinario, cuyo valor se aumenta todavía
por la escelenle calidad de su carne, (i)

Hé aquí ahora cuales, son sobre poco mas
ó menos, los resultados comparativos de los
dos sistemas:

En Francia, el número de las reses des-
tinadas al matadero debe ser de 4 millones
al año, que á razón de 103 kilogramos por
cabeza, producen 400 millones de kilogramos
de carne. La estadística oficial no anuncia
mas que 300 millones.

En las islas Británicas, no llega masque
á 200 millones el número de reses que se
matan al año, que, á razón de 230 kilogra-
mos por cada una, producen 500 millones
de kilogramos de carne.

Así, pues, con 8 millones de reses y 30
millones de hectáreas, la agricultura inglesa
suminislra 500 millones de kilogramos de
carne, mientras que en Franci?, con 10 mi-

(1) En el instituto nacional agronómico de
Versalles, se había reunido una colección de
estas preciosas razas, que ha sido dispersada
con motivo de !a supresión de dicho esta-
blecimiento.

¡Iones de resas y 53 de hectáreas, no se
producen arriba de 400 millones de k i -
logramos.

Esta nueva desproporción se esplica pe r -
feclamenle, no solo por la diferencia de razas,
sino por la diferencia en la edad á que se ma-
tan los animales. Los bueyes franceses son lle-
vados al matadero demasiado pronto ó
demasiado larde; fo necesidad de mantener,
ante todo, sus animales de trabajo les
obliga á malar un gran número de terneros
antes de la edad en que es mas rápido el
crecimiento. De los 4 millones de cabezas
de ganado vacuno, hay que contar en Fran-
cia 2 millones y medio de terneros que no
dan mas que unos 30 kilogramos de carne
limpia cada uno; á los que sobreviven no
se los mala hasSa una edad en que hace ya
mnr.ho tiempo que dejaron de crecer; es
decir, que el animal ha consumido por e s -
pacio de muchos años un alimento que no
ha servido para aumentar su peso. Los i n -
gleses, por el contrario, no malan sus a n i -
males, ni tan jóvenes que no hayan llegado
á su total desarrollo, ni tan viejos que ya
no aumenten de volumen; sino que escogen
para matarlos la época en que han llegado
á su máximun de crecimiento.

Estos resultados, tan favorables á la
economía rural inglesa ,se atenúan en ver-
dad por el valor del trabajo que en Francia
dan las reses vacunas. Sin perjuicio de Jos
dos millones de bueyes que en este pais
trabajan, son muchas las reses que tiran del
arado también; y á haberse allí como en
Inglaterra suprimido generalmente el trabajo
de los bueyes, y remplazándolo con el de
caballos, se habrían ocasionado gastos que
en la actualidad representan e! valor del
trabajo vacuno. Y eslimando este trabajo
en 800 rs. por yunta, habrá que añadir
unos 4,200 millones de reales á la suma
del rendimiento anual de dicha clase de
ganado.

La cuenta de los producios de las reses
mayores en los dos países podría, pues, es -
tablecerse del modo siguiente, despreciand»
por una y otra parte el valor del estiércol
y de los despojos, que deben estar com-
pensados con poca diferencia, y apreciando
en 4 rs. el kilogramo de carne limpia y sin
hueso.

FRANCIA.
Leche. . . . 400 millones de rs.
Carne. . . . 1,600 id.
Trabajo. . . 1,200 id.

Tota'. . . 2,800 id.
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O sean 280 rs. por cabeza, y 56 por
hectárea.

ISLAS BRITÁNICAS.

. . , 1,680 millones.

. . . 2000 id.
Leche.
Carne.

Total.
O sean 4iO rs.

. 3,600
por cabeza

id.
v.120 por

hectárea. En la Inglaterra propiamente di-
cha, este producto asciende á unos 200 rea-
les por hectárea,

Estas cifras se comprueban por un he-
cho sumamente sencillo y fácil de averiguar;
el precio medio de los animales en ambos
paises. En general, el precio corriente de
una r?s da una medida bastante exacta del
beneficio que de ella espera sacar el compra-
dor; ahora bien, es sabido que el precio
medio del ganado vacuno en Inglaterra es
muy superior al que tune en Francia, Ni es
necesario ir á Inglaterra para palpar una
diferencia semejante; en Francia hay dos re-
giones: una donde las reses vacunas no
trabajan, y otra donde se hallan sometida!
al trabajo. Si investigamos el valor medio
en estas dos regiones, hallaremos que en la
primera está mucho mas alto que en la se-
gunda. Y, sin embargo, e! arte de criar reses
íoicamente para la carnicería es casi abso-
lutamente desconocido en Francia. ¿Qué
sería si se hallase á la altura que en
Inglaterra?

Con respecto á los caballos, está recono-
cida desde hace mucho tiempo la preemi-
nencia de los productores ingleses. En Fran-
cia existen unos 3 millones de caballos de
todas edades, ó sean unas 6 cabezas por
cada 100 hectáreas; pero estos 3 millones
de caballos solo pueden valuarse á razón
de 600 rs, por cabeza; en suma, un valo
capital de 1800 millones, mientras que los 2
millones de caballos ingleses, apreciados po
término medió en 1200 rs. cada uno, dan
un valor capital de 2*00 millones. Es verdad
que, para completar la comparación, debe-
mos añadir al capital que en caballos cuenta
Francia, el de sus mulos y sus asnos, que
la estadística oficial hace ascender á 320
millones, de rs. y que probablemente llega-

concepto, se justifica ciertamente por el mu-
cho esmero con que atienden los ingleses á
la mejora de sus razas. Precisamente por-
que los caballos padres sin delecto se pagan
á precios enormes, es por lo que los cria-
dores británicos han podido mejorar, como
lo han hecho, sus caballos comunes. Cada
especie de animales domésticos tiene su
utilidad especial; la del caballo es la fuerza
unida á la velocidad. Los ingleses se han
dedicado á desarrollar en sus caballos estas
dos condiciones, sin cercenar los primeros
gastos, y en definitiva resulta que no pagan
la unidad de fuerza y ligereza mas caro que
los franceses, porque concentran en cuanto
es posible sus medios de producción y entre-
tenimiento en individuos escogidos, en vez
de prodigarlos á animales sin valor.

Ademas de sus célebres caballos de silla,
tienen razas de tiro igualmente preciosas.
Tales son, por ejemplo, los caballos de arado
procedentes la mayor parle del condado de
Suffolk. Hemos visto que generalmente se
había sustituido el trabajo de los caballos al
de los bueyes para el cultivo; se ha pensado
con razón, que el trabajo del caballo es mas
productivo, por cuanto es mas ligero. Se ha
hecho mas: se han sustituido los caballos
á los hombres, siempre que el trabajo del
hombre, el mas costoso de lodos, podia
ser reemplazado por una máquina puesta
en movimiento por un caballo. AI mismo
tiempo se han investigado los métodos de
cultivo que permitían suprimir todo esfuerzo
inútil ó poco productivo, y se ha procurado
reemplazar, en cuanto se ha podido, las
bestias de Uro, por cualquiera otro motor
mas económico , como el agua, el aire ó el
vapor. A. pesar de estas simplificaciones, la
suma de trabajo agrícola ejecutado en Ingla-
terra por caballos es mucho mas considerable
que en Francia, y el número de estos ani-
males empleado en la agricultura no ha creci-
do en proporción. Esto consiste en que sus
tiros, mejor escogidos y mejor cuidados que
los franceses, tienen mas vigor y mas
agilidad.

Los caballos que trabajan en las cerve-
cerías y en el trasporte de carbón y de otras

rá á 400 pero, aun añadiendo esta suma materias pesadas son celebrados por su
á la primera, siempre es notable la ven- fuerza y su corpulencia y se venden á

precios muy elevados. Lo mismo sucedetaja que lleva Inglaterra á Francia por cuanto
la mayor estension del suelo de esta última
debería asegurarle una gran superioridad.

El valor del caballo inglés de carrera es
puramente ideal; pero no se aplica mas que
á un corlo número de cabezas, y, bajo esle

con los caballos de carruaje: la raza de de
Cleveland, en el condado de York, es
una de las mas perfectas que existen
para los trenes de lujo.

En 'cuanto al caballo de carrera v su

ival, el caballo de caza, todo el mundo
sábelos esfuerzos que ha costado producir y
mantener estas espacies superiores. Creacio-
nes son estas de la industria humana, ver-
daderas obras maestras de ar le , obtenidas
á mucho precio, y destinadas á satisfacer
una pasión nacional. Puede decirse sin exa-
geración que toda la riqueza británica p a -
rece no tener otro objeto que el manteni-
miento de las yeguadas de donde salen esas
criaturas privilegiadas. Un hermoso caballo
reasume para todos el bello ideal de la vida
elegante; es el primer sueño de la joven y
el último placer del hombre que encaneció en
el trabajo: el gran asunto del paises cuanto
concierne a l a educación de los caballos de
silla, á las carreras, á las cacerías, á todos
los ejercicios en fin, donde lucen sus h a -
bilidades eslos brillantes favoritos. Inleré-
sanse por ellos tanto el pueblo como los mag-
nates, y el dia en que se corre en Epsom
es feriado para lodo e! mundo, no hay pa r -
lamento, no hay negocios; toda Inglaterra
tiene los ojos fijos en este turf, donde cor-
ren algunos potros de sangre, y donde en po-
cos minutos so ganan y se pierden un millón
de apuestas.

De esta pasión nacional están todavía á
mucha distancia los franceses sin que eslo
sea decir que no tengan mérito sus razas.
Haylas que lo tienen, y muy notable; y los
caballos percherones, los limosines, los bo -
loñeses, los bearneses, los bretones y los
normandos ofrecen tipos muy buenos que
nada seria mas fácil que generalizar y per-
feccionar.

Los cerdos ingleses no son por término
medio mas gordos que los franceses; pero
su número es mucho mayor, y el tiempo que
se los deja vivir mucho mas corlo. Hé aquí
también el gran principio de la precocidad
preconizado por Bakewell, y aplicado á to-
das las especies de animales comestibles.
Inglaterra sola mantiene tantos cerdos como
toda Francia; no menos hay en Escocia y
en Irlanda, y ninguno de estos animales
vive mas de un año. Todos pertenecen á
razas que engordan pronto, y que han sido
mejoradas sucesivamente. La estadística ofi-
cial hace ascender á 290 millones de kilóg.
la producción anual de la carne de cerdo en
Francia. Esle número debe ser muy inferior
á la realidad, puesto que una porción de
eslos útiles animales se matan y consumen
en el campo, sin que el público conozca su
existencia; pero, aun fijándolo en 400 mi -

ilíones, el reino unido debe producir mucho
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mas.: 600 millones de kilogramos. Superio-
ridad de que no se admirará quien haya vislo
lo bien entendido que está en Inglaterra e!
rnanejo del ganado de cerda. No son raras
las granjas donde se mantienen centenares
de estos animales, y casi en todas partes fi-
guranenlre los principales ramos de pro-
ducción.

Tales son en resumen las ventajas obte-
nidas por la agricultura británica en la crian-
za de los animales domésticos. Francia, á la
••verdad, queda superior en otro ramo de
productos animales, la volatería. Los ingle-
ses crian pocas aves: lo mas que anuncian
sus estadísticas es 100 millones de rs. al año
de valor creado por este medio, mientras que
en Francia se calcula en 400 millones el pro-
ducto de los huevos, sin contar el de las aves
•que figura por no menor cantidad.

(Se continuará.)

He la leche y <Ie SHS aprovecha-
mientos.

Para dirigir bien una lechería, héaquí,
•de todas ias precauciones que conviene ob-
servar, las principales y mas importantes.

í.1 Al ordeñar una vaca, téngase pre-
sente que la primera leche es la mas clara
y. por consiguiente la menos buena para
sacar manteca. La circunstancia de que una
vaca dá, cada vez que se laordefla, leche
dedos y aun de tres calidades es muy dig-
na de atención, como lo es la diferencia que
'hay entre sus productos. Entre la primera
y la segunda mitad, la diferencia es de 8,
10 y hasta 16 por 1. Por esta razón es de
suma importancia ordeñar á fondo.

También es muy notable la diferencia
•que para hacer manteca existe en Iré la
¡eche de unas vacas comparada con la de
otras, y aun la que hay entre la de uaa
misma vaca, según la época ó la estación
del aflo en que so la ordeña. En , esta
diferencia influyen varias circunstancias. La
leche de una vaca recién parida, clara á
Jos veinte ó treinta días, va engruesando mas
y mas á medida que mas tiempo pasa.

2 \ Cuando, en una vasija se ha de-
positado leche, y en osle estado se deja
reposar para que suba la nata, la primera
porción de esta que se forraa en la superficie
es mas crasa y de mejor calidad que la que
en el mismo espacio de tiempo sube des-
pués, y esta cada vez menos sustanciosa, y
menos buena, á medida que mas Urda en
subir De esta circunstancia importa tener

un conocimiento exacto til desnalar, si se
quiere sacar manteca de si iperior calidad.

3.a La leche espesa produce siempre
menor cantidad de naia que la leche del-
gada. Para obtener de la primera mayor
cantidad de nata, puede ecMrsele agua, pero
téngase présenle que esle .aumento de can-
tidad será siempre en detrimento de la
calidad de ¡a manteca que d e dicha nata se
obtenga.

4.a Cuando la leche, anl.es de pasar de
la vasija donde fue ordeñada á la lina, cu-
beto ó barreño donde se va á depositar, ha
»ido agitada ó removida, y ha tenido por
consiguiente tiempo de -enfriarse, produce
menos nata y esta de no tan buena calidad
como si en la vasija destinada al electo hu-
biese sido depositada inmediatamente des-
pués de ordeñada. La pérdida de nata en
esle caso será proporcionada al tiempo
transcurrido y á la agitación que se le haya
hecho sufrir.

De lo dicho se infiere:
1.° Que es de tnuchsi importancia que e¡

sitio doíide se ordeñen las vacas esté muy
próximo, locando, si puede ser, al local don-
de se ha de encerrar la leche: á las vacas, an-
tes de ordeñarlas, es perjudicial hacer andar
mucho. Dispóngase pues- la cosa de manera
que desde los prados á la, lechería sea lo mas
corla posible la distancia que haya qué re-
correr. Bajo este concepto, fácilmente se
concibe que á todos los demás métodos lleva
grandes ventajas el de la estabulación per-
manente.

2.° La costumbre bastante general de
mezclar la leche de diferentes vacas en una
gran lina , á medida que se va ordeñando,
para echarla luego toda revuelta en las va-
sijas donde se ha de efectuar la segregación
do la nata, es perjudicial en razón á la
pérdida de nata ocasionada por la agitación!
y el enfriamiento de lajeche Esto, ademas
impide distinguir con la exactitud necesaria las
vacas que son mejores lecheras, la mejor
ó peor calidad de los pastos de la leche de
cada una , y por último la suma de los pro-
ductos que cada vaca le dá.

3.° Si se se quiere hacer manteca supe-
rior, es indispensable, no solo no hacer uso
de la leche cuya nata es de mala calidad,
sino separar la primera leche para no em-
plear mas que la última ordeñada. En este
caso, véase el empleo que debe- darse á !a
leche que se deslina á la estraccion de nala
y el modo de utilizarla.

Por consideraciones de conveniencia y

de economía, mas quizá que por mejóra-
la calidad de la manteca, han adoptado los
habitantes de las montañas de Escocia una
escelente práctica que viene en corrobora-
ción de lo que vamos esponiendo. En este
pais, siendo !a cria de terneros una de las
principales granjerias del agricultor, déjase
á estos animales que mamen de sus madres
cierta cantidad de leche, ordeñando en se-
guida la restante para la lechería. La man-
teca que de esta leche se obtiene es da esce-
lente calidad.

k.° Solo en las lecherías cuyo principal
objeto sea la fabricación de queso puede, ha-
cerse económicamente manteca superfina.
La razón es obvia. Para hacer esta manteca
es indispensable separar una gran canti-
dad de la leche primeramente eslraida, ó
bien dejarla natar toda, y de ella tomar
únicamente la nata que puede formarse en
el espacio de dos horas. De aquí, como
se vé, resulta un gran sobrante de leche,
la cual, dulce aun, pues casi ninguna des-:
composición ha sufrido, se cuaja y sirve pa-
ra hacer queso. En una esplotacion rural
donde no exisla este medio de aprovechar
la leche sobrante, se hace, como se vé, ira-
posible la elaboración económica de man-
teca superior. ,- .

Téngase ademas presente que, no apu-
rando la nata, es como se consigue de una
misma leche, buena manteca y buen quer
so; pues si, por apurarla, se espera el
tiempo necesario á que suba toda la leche,
esta se agriará antes de que con ella, se
proceda á hacer queso, y queso bueno es
imposible hacer con leche agria. Pues sé-
pase que en la leche existe un ácido que,
es el que promueve la separación de la,nala,
y esta separación en la leche se acelera ó
se retrasa por efectos de circunstancias que j
aun no nos son perfectamente conocidas. He,<
aqai un hecho que comprueba lo que aca-
bamos de decir. Puestos en un mismo pa- .,
raje dos tarros de leche de la misma cali-
dad, se advirtió que la nata dei uno de ellos
tenia mucha mas consistencia que la con-
tenida en el otro. No sabiendo á qué atri-
buir esta circunstancia tan notable, se,
probó la leche de uno y otro tarro, y se,
halló que la de! primero estaba mucho mas
acida que la del segundo. Al pronto se
creyó que esta diferencia podria provenir .
de un pedazo de cal viva que se encon-
tró próximo al tarro de la que estaba en
mejor estado de acidez, y á fin de escla--
recer el hecho, se hizo inmediatamente ile-
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nar oíros dos tarros de lecha de una misma
vaca, y de ellos se enterró uno en un mon-
tón de ca! viva, la cual, de antemano, y pa-
ra que tomase la misma temperatura del
aire atmosférico, se tino cuidado de apagar;
el otro tarro se colocó en la misma pieza á
unos 12 pies de distancia del primero. F.l
resultado fue que, ai cabo de dos horas, la
leche del tarro enterrado en la cal estaba
mucho mas agria que la otra, y ademas que
la nata estaba completamente separada de
la leche. Ello es que de la leche no hay me-
dio de obtener nata, sin que en aquel l í -
quido se produzca mayor ó menor acidez.

NATA.

Ordeñada que sea la leche , pásase á las
vasijas destinadas á depósito , las cuales se
cuidará que presenten la mayor superficie

instrumento, y mucho cuidado para no agitar
el líquido, se va reuniendo toda la nata h a -
cia un lado de la vasija, y, reunida, secs-
Irae con una espumadera de madera de haya,
ó de aliso, cuidando de que ni una gola de le-

ñosa seguía estos años pasado:) el hoy difun-
to don José Saez de Urraca, persona muy
entendida, de cuyos escritos sobre la mate-
ria, que esperamos no larden en ver la lux
pública, tomamos estos apuntes. «Al barril,

che ¡si es posible, salga mezclada con ella, | bi>n tapado, doy yo (decía) cierto grado-

posible ; y esta operación , para mayor
limpieza , se hará por medio de un tamiz
de cerda , ó mejor todavía, de un colador
de metal. Para hacer manteca muy fina,
téngase cuidado de que las vasijas en que
ha de hacerse oí desnate no contengan
arriba de cinco ó seis azumbres de leche
cada una , ni el líquido que en ellas se
eche levante mas de tres ó cuatro pulga-
das.

El tiempo durante el cual debe la le -
che dejarse para su desnate en la vasija de
depósito depende bástanle del (objeto á
que se destina y del grado de calor que,
puesto á una temperatura moderada , con-
serve dicho liquido. Para hacer manteca
fina, desnátese á las dos horas; sí, buena,
pero en clase de ordinaria , á las diez ó doce.
Guando la lechería es de bastante considera-
ción para producir gran cantidad de nala,
suficiente á hacer mucha manteca enlrelina,
v en ella hay medios de utilizar la leche so-

brante para queso anles de que haya sufrido
gran descomposición, hácese necesario no
dejarla sin desnatar arriba de tres horas.

Da las circunstancias arriba indicadas
iepende en gran parte la elección, ó mejor
dicho, la indicación de labora de desnalar;
no es sin embargo, inútil hacer observar que
el mejor momento para esta operación es,
durante los meses de gran calor, por ¡a
mañana muy temprano antes de la salida
del so!, y á la caída de la tarde. En invierno
es indiferente la hora.

Para separar la nala de la leche ,Tase pri-
meramente arrancando aquella de Sas pare-
des de la vasija á favor de un cuchillo ó es-
pátula de madera ó marñ!, delgado con dos
esrtes y muy poco lomo en el centro; con este

lo cual se logra teniendo la precaución de
no meter la cuchara sino á muy poca profun-
didad. Esta operación es una de las que mas
destreza requieren, y cuyos resultados pue-
den ser mas ó menos favorables en razón á
que, si al desnatar, se deja nata en la vasija,
resulta pérdida en la cantidad de manteca que
debierasacarse, al paso que si, por apurar
demasiado, se lleva alguna leche con la nala,
se perjudica la calidad de la manteca.

La nala, en estos términos y con eslas
precauciones sacada, se va echando en un
barril destinado á servir de depósito, y en
el cual se conserva hasta tanto que haya la
cantidad suficiente para batirla y convertirla
en manteca. Este barril debe ser proporcio-
nado endimensoin á.la nala que produzca
lechería, y de madera buena , bien curada,
y tersa para que enjlas asperezas no se intro-
duzca la nala, asi por Jos costados como en
el fondo. No lejos de esle, es decir, en I;
parle inferior de una de sus duelas, ten-
drá dicho barril un agujero, el cual estará
perfectamente tapado con un corcho que
ajuste. Esle agujero sirve para eslraer d
tiempo en tiempo la parte líquida que suelta la
naía, con lo cual queda esta mas pura al mo-
men lo deba liria, y no perjudica Idealidad
de la manteca. Para que, al abrir dicho agu
¡ero, no se salga la nata con el líquido , d é -
bese poner delante de él, y por la parle ín
ferior del barril, un pedacito de lela cara:
h¿cho esio , sin agitar la nata, cúbrase e!
barril con u:¡ paño de hilo muy limpio, y

sobre é l , á fin de evitar todo con lado con
el aire ¡atmosférico , coloqúese una tapadera
de madera.

Es difícil fijar de una manera general el
tiempo que anles debatirse debe !a nala con-
servarse en el barril; lo general as , siempre
que la temperatura lo permita, procederá
sqiiDiía operación luego que á favor de agre-
gaciones sucesivas se ha llenado el barril,
pues, oslando la nata bien preparada y bien
conservada, es casi indiferente el mayor ó
menor espacio de tiempo que en batirla se lar-
de. Sirva , sin embargo, de regla que en
verano la nata se conserva bien por tres y
por cuatro dias, siempre que se empleen
las precauciones que quedan indicadas. [Jé
aqui las que en un establecimiento de Rei-

Je inclinación hacia la parle del agujero,,
para que, al abrirlo, salga con facilidad lodo-
ii líquido destilado por la naía , y en esle
•slado se conserva en silio bien fresco y os—
;uro sin moverlo hasta el momento de lle-
i'ario á la pieza donde se ha de batir para.
aciarlo en la mantequera. Para h conser-

vación de la nala, he podido observar que
se necesitan de tres á siele dias según la es-
tación. Sin embargo, si las circunstancias-
lo exigiesen, como á mí me ha sucedido mas
de una vez, por la gran cantidad de leche
que en ciertas épocas he llegado á reunir,.
se bale diariamente, y por mi parle acon-
sejo que siempre que se puédase haga asi.
Cuando la nala no se bate lodos los dias,.
es necesario tener tantos barriles cuantos
sean los dias que s°, tarde en hacer la ope-
ración , á fin de no mezclar la nata del dia
con la antigua, pues esto haria salir la man-
teca algo desigual en calidad , y no tan bue-
na en su conjunto. La leche de cada dia de-
berá batirse por separado, aun cuando para
elio sea menester batir dos ó tres veces en
el mismo dia en caso de haber de pronto
un pedido de consideración.))'

Hay en Francia, y en Suiza también , can-
tones donde es costumbre batir, la leche en
fresco sin ponerla á desnatar para sacar ía
manleca. Por esle medio indudablemente se1

saca mas manleca, pero no de tan buena cali-
dad y mas diíicil de conservar' por ser mas-
propensa á corromperse. No obstante , em-
pleando la última parte de la leche mas r e -
cientemente ordeñada, podría en caso de1

necesidad sacarse una manteca regular; el in-
conveniente que esto presenta es que la ope-
ración será mucho mas larga, y mas penosa.

No aconsejamos este
únicamente, deseosos
de los conocidos.

método: indicárnoslo
de no omitir ninguno*
(Se continuará)

HISTORIA DE LA MINERÍA EN ESPAÑA.
Continuación (1).

JXKNA BE. COBRE.

Hasta ahora son en corlo número los.
criaderos de cobre descubiertos en nues-

(!) Véanse nuestros números f.' y 2.*pá-
ginas -10 y 25 de este tomo..
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Iro suelo , que por su riqueza y fácil esplo-
lacion pueden ser objeto de lucrativas em-
presas. De muchos hay registros y denun-
cias ; de pocos noticias positivas que jus t i -
fiquen la conveniencia de esplotarlos , por
mas que las primeras esploraciones hayan
dado ocasión á lisongeras esperanzas. Ha de
hacerse , sin embargo., una escepcion en fa-
vor de las minas de Rio-Tinlo, de las de
Alraonastcr la Real, de las del Castillo de
las Guardas, y de alguna otra del mismo
distrito minero que participa de sus con-
diciones. Atendidas las propiedades geoló-
gicas ele ciertos territorios, quizá no se han
verificado hasta ahora las indagaciones ne-
cesarias para .poder asegurar que los terre-
nos de cobre escasean tanto entre nosotros
como generalmente se pretende. Hay, al con-
trario , señales de su existencia en algunos
puntos, donde nada hizo ciarle todavía pa-
ra su descubrimiento y apreciación, cuan-
tío de un modo tan poderoso influiría en
el 'rendimiento de nuestra industria minera.
Porque empieza a reconocerse al fin esta
verdad, se emprenden ya algunos trabajos,
•alli donde se sospecha que pueden encon-
trarse criaderos de cobre. Sabido es el r e -
sultado obtenido en Asturias por don Anto-
nio Faes, al emprender Ja esplotacion del
que ha descubierto. Varias son las esplora-
ciones últimamente realizadas en las Pro-
vincias Vascongadas para reconocer y apre-
ciar los veneros de este metal, por mas que
de una manera positiva no pueda saberse
si debe ó no contarse con su riqueza. No hay
ya incerlidumbres respecto á los cobres de
Monte-Rubio y deOrligüela, unos y otros
beneficiados satisfactoriamente en la provin-
cia de Burgos. Los primeros se encuentran
en filones y ios segundos en capas de un
conglomerado , cuyo cemento , que contiene
los cantos de cuarzo , pizarra y arenisca, se
halla consllituido por el cobre gris.

Cualquiera que sea eS valor de estas mi-
nas y el desarrollo sucesivo de sus esplolacio-
nes, aunque se aumente su número con nue-
vos descubrimientos, la abundancia y supe-
rioridad de nuestros cobres como objeto
de una lucrativa industria no ha de bus-
carse en la Península , sino en la isla de Cu-
ba. Los producidos en esta perla de las A n -
tillas , ni por la calidad , ni por la poten-
cia de los criaderos, encuentran rivales en
ningún otro pueblo. Como el arte puede d e -
searles para loda clase de utensilios y fun-
diciones , fáciles á la elaboración , arranca-
dos de sus fecundos veneros sin esfuerzos

y costosos dispendios, ventajosamente co-
nocidos en el comercio, son el manantial
de una inmensa riqueza , perdida para no
soleos, y con avidez aprovechada por los es-
traños. Eslraidos para Inglaterra , donde se
benefician , y trasportados desde alli á lodos
los mercados del mundo , solo dejan para el
pobre minero español el reducido valor de
la vena ; y aun de esta , admitiendo única-
mente sus compradores la mas rica y de su-
perior calidad , queda la restante tenida en
poco , al lado mismo de los filones explota-
dos. Asi es como un producto español de la
mas alia importancia, lejos de reportarnos
lodas las utilidades que promete, nos hace
tributarios de la industria eslranjera, reci-
biendo de ella la misma riqueza que debiera
demandarnos.

Cuando existen los inagotables y escelen-
íes carbones de Asturias , y la industria me-
talúrgica ha lomado lanío vuelo en la Penín-
sula , apenas te concibe cómo los cobres de
Cuba, alimentando todavía las fundiciones
estranjeras, son hoy para nosotros un po-
bre y estéril producto. La legislación puede
atraerlos á nuestro suolo: puede procurar-
les aqui todos los elementos que para su be-
neficio necesitan; puede prohibir su estrac-
cion á las naciones eslranjeras, y finalmen-
te dar vida con sus fundiciones á muchos ra-
mos de la industria nacional , acreciendo su
acción y sus productos. La ¡unía considera
como un deber llamar la atención del go-
bierno sobreesté importante objeto, por su
naturaleza misma , uno de los mas fecundos
en resultados útiles.

Mientras no sea atendido como merece,
preciso es aprovechar, cuanto el arte lo permi-
ta , los cobres de la Península. Pocos son, en
verdad , los que han figurado en el último
concurso. Cuéntase entre ellos el de la mi-
na de Sunta Águeda , situada cerca de San
Esteban de los Patos, en la provincia de
Avila. Si no parece de los mas ricos, debe
á lo menos escilar la curiosidad de los na-
turalistas por los cristales de carbonato de
cal que le acompañan. No es hasta ahora ob-
jeto de importantes esputaciones, por mas
que ha fijado ya la atención de los especu.
ladores y halaga sus esperanzas.

Del cobre argentífero de Pardos se ha
visto un buen ejemplar bajo el número 297:
pero el criadero que le produjo , sin embar-
go Je haberse descubierto hace ya algunos
años, solo ha dado ocasión hasta ahora á
tentativas mas ó menos bien dirigidas, sin
que ningunanle ellas pueda considerarse co-

mo una verdadera esplolacion.
Los productos de la mina Olvidada, es-

puestos por la sociedad Union y Constancia
(núm. 370) son de buena calidad ; pero no
tiene la Junta noticia de que bajan dado
rendimientos , ni de s i , por sus circuns-
tancias particulares , pueden ser objeto de
una empresa lucrativa.

Finalmente, la sociedad Árlanza Imperial
presenta varios productos metalúrgicos, y
una maestra de mineral de cobre. Ofrece
esta un conglomerado de cantos rodados de
cuarzo, cementados con el sulfuro de cobre
puro, el cual , descomponiéndose en algu-
nos puntos, comunica un color verde al todo
de la masa. El mineral eslá bien calcinado,
la escoria es pura y el cobre negro de es-
celenle calidad. Pero todos eslos ejemplares
no son, por desgracia, el comprobante de
una esplotacion ya establecida, sino el re-
sultado de ensayos para emprenderla cun
alguna seguridad.

MENA DE PLOMO.

A diferencia del mineral de cobre, es e!
de ploma uno de los mas abundantes de la
Península. Bastaría solo el de la sierra de Ga-
dor para surlir el mercado de Europa; y no
es necesario recordar aqui, ni la vasta estén-
sion de sus esplolaciones , ni la inteligencia
con que hace muchos años se beneficia, ni
los considerables intereses que ha creado
desde que un minero tan justamente céle-
bre como don Fausto de El bu ya r supo darle
valor, calculando la poderosa influencia que
su aprovechamiento ejercería en el desarro-
llo de nuestra industria metalúrgica. Prohi-
bir su estraccion fuera del reino, fundirle
en el mismo territorio que le produce, fue
crear una inmensa riqueza , atraer á nues-
tro suelo algunas casas eslranjeras que aca-
baron por ser españolas, y dar la señal para
establecer en otros muchos puntos la esplo-
lacion y ¡as fundiciones de este metal, espar-
cido con profusión en varias provincias del
rorte y del mediodía. Aunque hay señales
evidentes de que los romanos beneficiaron
los plomos de la sierra de Gador, ni por los
métodos entonces empleados debieron ser de
grande importancia sus explotaciones, ni pu^
dieron tampoco continuarse despues/en tiem-
pos de menos cultura, y cuando apenas que-
daba memoria de un ar te , perdido con la
domiuacion. y la gloria de sus antiguos cul-*
livadores. Hasla principios del siglo actual
apenas esta olvidada ríqueza habia fijado la
atención como objeto lucrativo de una in-
dustria floreciente y bien entendida. Enlon-*



44
FOMENTO.

ees, con recursos desproporcionados á su
importancia, y faltando la mayor parle de
tos auxilios de la ciencia , empezaron á es-
colarse los minerales de plomo por los na-
turales del pais , que confiaron los resulla-
dos á ios simples esfuerzos del individuo ais-
lado, y á las prácticas viciosas, sin otros
apáralos que los imperfectos y reducidos hor-
nos de reverbero , construidos de lajas,
launas y adobes, y conocidos con el nom-
bre vulgar de boliches.

Sucedieron á estos los hornos reverberos
españoles, mejor entendidos y á propósito
para mas estensas fundiciones , ios cuales á
su vez hubieron de ceder la primacía á la
grandes fábricas de San Anches, Hortales
la Amistad y Guerrero. En el distrito qu
ocupan, cuya celebridad atrajo como objet<
de esploracion y de estudio á muchos céle-
bres mineralogistas eslranjeros, ya aparee
el alcohol entre las rocas calizas , formand
capas regulares al través de los estratos,
siguiendo su dirección ; ya se presienta er
glandes bolsadas de diversas dimensiones
(que es lo mas común); ya se encuentra tam-
bién , aunque con menos profusión, depo-
sitado en las grietas del terreno , donde se
confunde con la tierra arcillosa , como si de
intentóse hubiese pretendido rellenarlas con
esla mezcla. Los grandes depósitos que con-
sisten en bolsadas, se estienden por lias sier-
ras en dirección de nor-oeste con una longi-
tud de nueve leguas y una anchura de tres,
á partir desde Almena, y á la derecha del
rio del mismo nombre. Abunda en tan di-
latada zona la caliza gris ahumada, y con
ella alternan, en capas mas delgadas, la
blanquecina, la pizarrosa, la brechiforme ó
grawaca, y diferentes conglomerados. Para
farmar idea de la prodigiosa riqueza de este
terreno metalífero , bastará recordar que al-
gunas bolsadas produjeron hasta 230.000
arrobas de mineral; que la mina ios Aran-
ees rendía diariamente 3,000 arrobas de
metal, y la de San Adrián 700 á la profun-
didad de 100 varas; finalmente, que el va-
lor del alcohol beneficiado durante 50 años
pasó tal vez de 1000 millones de reales, á
pesar de la irregularidad tíe las esplotacio-
nes y de la imperfección de los métodos adop-
tados para el beneficio.

Hé aqui cómo se esplica la superioridad
obtenida por los plomos de Gador, y que por
iargo tiempo ninguna otra nación pudiese
disputarla en todos los mercados de Euro-
pa. Preferibles á los demás conocidos, la in-

dustria que; los produce llegó sin duda á su
mayor altura el año de 1839 , ocupando en-
tonces mas da 20,000 operarios en las es
plotaciones , mientras que otros 10,000 se
empleaban en la fundición y el trasporte del
mineral plomizo. Desde esa época, varias
causas concurrieron ásu decadencia. Dejóse
sentir mas ¡particularmente en estos últimos
años, tanto por la disminución del mineral
en algunos puntos de la sierra, al paso que
se aumentaba el beneficio del plomo carbo-
natado en o! campo de Cartagena, como por
haberse interrumpido las relaciones con Mar-
sella , donde encontraba su principal mer-
cado. Esla consecuencia de los sucesos po-
líticos de Francia se dejó sentir de una ma-
nera bien triste en la sierra de Gador. No ya
las reducidas empresas, limitadas á los an-
tiguos boliches, pero aun las grandes fábri-
cas de fundición de San Andrés y Hortales,
disminuyeron notablemente sus trabajos,
dando apenas ocupación á una parte de los
hornos casi apagados: mas, por fortuna, si
no lian recobrado su primitiva importan-
cia vanse á lo menos reponiendo de su pos-
tración ; la esperanza sucede al desalien-
to, y otra vez se emprenden con empeño
labores, que á la sierradevuelven la actividad
y la riqueza que momentáneamente había per-
dido. Produjeron esla feliz restauración los
descubrimientos de eslensas víricas bolsadas
en los Guijarrales, la facilidad de su bene-
ficio , la mejora de los métodos seguidos en
el laboreo, las demandas reproducidas des-
pués de algún tiempo do interrupción , y ios
precios que se conceden á la buena calidad
de los plomos.

No conseguirán , sin embargo, los de la
sierra de Gador aquella preferencia esclusi-
va, aquel mercado sin rivales que algunos
años alcanzaron , y que tanto valor les han
lado hasla el de 1839. Serán, sin duda, un
'bjeto lucrativo de industria ; un manantial
eguro de riqueza para los empresarios de-
licados á su beneficio ; porque su abundan-
:ia y su buena calidad deben procurarles

siempre fácil salida , si el arte y ios cálcu-
los industriales saben sostener su precio,
darles variadas aplicaciones, utilizar, con
la mayor economía posible, el metal da las
menas, y ordenar convenientemente la a d -
ministración y el beneficio : pero habrán de
luchar con la misma industria, establecida
ya de un modo ventajoso en el campo de
Cartagena, y favorecida allí por la situación
geográfica y la mayor facilidad de las espor-
laciones.

Con los datos oficiales existentes en ei mi-
nisterio deComcrcio, Instrucción y Obras pú-
blicas, se forma el siguiente estado de la
producción de plomos y sus esportaciones en
la sierra de Gador desde el año de 184-5 haste
el de 1849inclusive:

PRODUCCIÓN

Años. en quintales.

1845
18Í.6
1847
18V8
1849

360,846
3 ¡-5,088
441,301
374,939
372,131

ESPOSTAC1ON

en quintales.

309,478
114,486
440,301
374,939
372,131

Totales, . . 1.898,305 1.611,335

De los raas acreditados criaderos se han vis-
to muestras en la esposicion; y ellas solas,
cuando faltasen otras pruebas, bastarían pa-
ra acreditar su riqueza y sus sobresalientes
propiedades.

B;ijo el número 299, la sociedad minera
del Valle de. Tielar presentó ejemplares del
alcohol eslraido de ¡a mina de plomo titula-
da Antonia , situada en los términos de S e -
villeja de la Jara , de la provincia de T o -
ledo. Parecen ricos y de buena calidad. El
filón de donde fueron eslraidos con una po-
tencia constante de 0,30 á 0,50 varas, cor-
ta la estratificación general del terreno, y
su masa se compone de sulfuro de piorno ó>
galena de hoja ancha , recomendable porsu'
pureza y abundancia. En dirección de este
á oeste, con inclinación al sur , reconoci-
do en una longitud de 70 varas, y empren-
dida ya su esplotacion , solo lleva rendidas-
sobre unas 30,000 arrobas de galena, cu -
yas cualidades no pueden mejorarse. Este
criadero, comprendido en la formación de
los terrenos primitivos, y en el cual pre-
domina la pizarra arcillosa, atravesada por
filones de cuarzo con tránsitos á ia.s arenis-
cas y grawacas, ya se atienda á su esten-
sion, ya á las facilidades que ofrece para
su laboreo, rendirá sin duda productos de
consideración, si á las circunstancias que le
recomiendan se allega la inteligencia en*
las esploíaciones. Mas por desgracia no apa-
recen tan bien dirigidas como pudieran ser -
lo, tai vez por una economía mal entendida.
Hubo ya una falla de previsión en reunir
dentro do un estrecho círculo cuatro p o -
zos que por su misma construcción y sus
funciones, debieran encontrarse mas separa:
dos. A distintos niveles enlazan las siete g a -
lerías hoy construidas con pocas precaucio-
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nos, y sobre el mismo tilon. Por el pozo
maestro, bástanle bien situado, y de 45 va-
ras de profundidad, se estraen las aguas y
los minerales , empleando un malacate mo-
vido por dos caballerías. Si á estas obras se
agregan algunos huecos y anchuron .̂s para
dar salida á los minerales, se tendrá cabal
idea de los trabajos de esplotacion empren-
didos hasta ahora en la mina Antonia. De
esperar es q«e la empresa los lleve mas le-
jos , dándoles otra solidez y duración como
él único medio de asegurar sus pertenencias
y hacerlas largo tiempo productivas, sin los
riesgos de los desgajes y hundimientos.

La mina Nuestra Señora de la Peña, en
Peña de Alcázar, de la provincia de Soria,
nos ha ofrecido también las muestras de ga-
lena argenlífpra que produce, señaladas con
d número 351. Son á la vista de escelenle
calidad, y la espiotacion corre hoy á cargo
úa ia sociedad minera Buen Diseo ; pero
la Junta ignora el estado de los trabajos y las
circunstancias del criadero.

De galena argentífera es igualmente el
ejemplar señalado con el número 372. Se
hace notar p&r su tamaño y la combina-
ción de las partes componentes. Pertenece
á una mina descubierta en Garlitos, de la
provincia de Badajoz, esplotada de poco
Hempo á esta parte por la sociedad minera
.Suena fé. El metal se presenta diseminado
•en una ganga de espalo pasado, cuya cir-
cunstancia la convierte en una curiosidad de
gabinete.

Como en el centro del sistema de mon-
lañas de Sierra Morena y en los términos
•de Garlitos, á distancia de legua y media de
esta población, se encuentra esta mina, den-
Iro de ¡a dehesa titulada del Borracho, y co-
nocida con el nombre de San Antonio. Su
«erreno corresponde á la formación siluria-
na, aquí cubierta en partes por el posl-
püoceno, donde se ven bastante desarro-
lladas las pizarras arcillosas de diversos co-
lores. Comprende dos filones de sulfato de
barita: la dirección del uno es principalmen-
lc E. 10.a al S. yla de! otro de E. 5." al N.
Ambos, eslériies en la superficie y mine-
ralizados á las dos varas y media de esca-
vacion, recorren una longitud de mas de 300
varas. Sobre el primero se abrió un pozo
de mas da 30 varas de ¡profundidad, y á
ias dos varas una galería de 21 á 30, que
corre en dirección al E. El filón descubierto
parece bastante nutrido de galena esponjo-
sa de grano fino, y su potencia es de O.
27 á 1, 40 de vara. Por e! estado actual de

estos trabajos, se echa de ver que las la-
bores emprendidas hasta ahora pueden mas
bien considerarse como reconocimientos en
grande escala, que como una esplolacion
desarrollada y estensa.

La muestra de plomo argentífero de Gar-
gantilla no es inferior, por sus particulares
condiciones, alas anteriores: mas aunque la
mina de donde se ha tomado se halla ya
descubierta hace algunos años, todavía no
se beneficia ni se espenden sus productos de
manera que pueda considerarse como el fun-
damento de una empresa industria! digna de
consideración. Tampoco los rendimientos
del mineral plomizo de Losacio , en Zamora,
corresponden al liempo invertido en la es-
plotacion de sus filones. Contienen estos pla-
ta y plomo, y se ve, por los planos que
acompañan los ejemplares del mineral se-
ñalado con el número 379 , que las labore»
para esplotarlos se conducen con orden y re-
gularidad.

(Se concluirá.)

CRÓMICA.

SUBSISTENCIAS—TEMPERATURA—COSECHAS.

lán bastante atrasadas, á causa de las tar-
días siembras que se hicieron : el maiz, aun-
que lozano, contiene basiantes macunes ó
artaputze (aire de maiz) y se presenta bueno
en las vegas, pero raquítico y endeble en
las lomas y faldas. Para que "sazonara, le
convendrían días secos y calurosos.

La uva se encuentra bastante atacada
del oidium, en particular ios parrales , y su
cosecha no ha de ser este año abundante.

La manzana tampoco presenta mucha
muestra, y en algunos puntos no figura
para nada."

Las patatas participan de las mismas
malas causas, y no se cosecharán cantidades
de importancia.

Esla mañana ha descargado un inmenso
aguacero acompañado de relámpagos y true-
nos que ciertamente no conviene mucho al
estado de nuestras cosechas Si no mejoran
los tiempos, irremisiblemente van á per-
derse muchas frutas.»

Tarragona. La correspondencia de- d i -
ferentes puntos del principado de Calaluíia,
anuncia que en estos últimos dias una bené-
fica lluvia ha venido á reanimar ias espe-
ranzas de los labradores.

b"l aspecto de ia cosecha es bastante li-
sonjero, y la enfermedad de la vid ha desa-
parecido "en muchas comarcas.

Bl'ines. Contrariamente á las noticias
que de Barcelona.y otros puntos nos dan,
sabemos que en Blanes ha sido escasísima la

Bdbao. «No en vano leemos en el Boletín ¡ c o s e c h a ¿e l r i y q u e igua|menleinala
de Comercio ,) declarábamos hace po-
cos dias que en esa famosa cuestión de
subsistencias que ha ocupado á la prensa
toda del mundo, del mismo modo y con
mayqr interés que la tan célebre cuesiion de
Oriente, podrían algunas especulaciones ser
amenazadas del golpe que tas preparaba la
concurrencia de una crecida cantidad de
buques que, procedentes del Báltico y del mar
Negro, arribaría en breve á los puertos de
Italia, Bélgica y Francia, Según vemos en
la prensa eslranjera, casi lodos los mercados
de aquellas naciones se van abasteciendo

radualmenle; y por consecuencia, y corno
nuevos arribos esperados enfriarán las ope-
raciones, el precio de los cereales debe de-
clararse inevitablemente en baja. No cree-
mos que por el momento se encalmen de
tal modo, que veamos en ellos una depre-
sión alarmante, porque está en el interés
de la crecida cantidad de especuladores que
en esla cuestión han tomado parle sostener
los precios á toda costa, á pesar de que los
gobiernos de las respectivas naciones ¡es
liarán guerra, porque como es sabido, sos-
tienen los precios del pan en escala, módica,
casi normal, y conducen de su cuenta, para
evitar un caso imprevisto, enormes carga-
mentos de trigos que detallarán ai público
con economía, á efecto de destruir la in-
¡uietud que reina en algunas clases de sus
•espectivas poblaciones.»

Las noticias llegadas de diferentes dis-
tritos del señorío de Vizcaya, referentes
al aspecto de los campos, no son en ge-

amenaza ser la de maiz y otras semillas de,
otoño. La del vino sobre todo está perdida
por efeclode la enfermedad que no solo deja
pocas esperanzas de salvar alguna uva, sino
que compromete la existencia de las vidas.

Perpignan, De esta ciudad del departa-
mento francés de los Pirineos orientales es-
criben con fecha del 45; «De frutos hay este
año una abundancia fabulosa. Los horticul-
tores de mas edad no se acuerdan de haber
visto en su vida cosa igual. Para dar una
idea de lo que aqui pasa, baste decir que los
melocotones, que son una de las fruías mas
buscadas y mas esquisitas de este pais, se
venden Wde mejor calidad á 50 cents. (16
cuartos) la docena; de segunda calidad á 10
cénls. (li inrs,); la lercara á 5 cents. (7
mrs.); la cuarta se dá de balde.—Cada dia
salen de esta ciudad para los departamentos
limítrofes mas de treinta carretadas de frutas
y de legumbres, y de ias primeras de varias
clases se espiden diariamente por diligencias
40, 50 y hasta 60 quintales.

MOVIMIENTO MERCANTIL. Barcelona. El
aspecto de alza progresivo en los cereales
objeto de tantos comentarios, ha cesado por
fin, antes que se supiera el resultado defini-
tivo de la cosecha en los principales centros
de producción de Europa, opinándose en to-
das parles que el comercio, obrando solo y
sin trabas, cubrirá satisfactoriamente el dé-
ficit que aquella pueda presentar.

No se crea que la clase agricultora ha
vislo con placer ia carestía de los granos, no;

neral muy satisfactorias. Las cosechas es- I pues, con el buen sentida y recto juicio que
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jamás la abandona, se asustaba por el con-
trario de la exageración de esta alza que mas
tarde 6 mas antes había de producir fuertes
importaciones, y en consecuencia una depre-
ciación igualmente exagerada en los valores.
Hasla ahora no se ha revelado en nuestro
mercado síntoma alguno de depreciación,
sin embargo de sar notables los arribos que
en estos ocho últimos di as ha habido"; pero
en cambio han producido estos el efecto de
limitar las Iransaciones, hasta el estremo de
no designarse sino ventas en pequeñas par-
tidas , procedentes de Mahon, de 18 á 18 1[2
y algunas en candeal de Alicante, á los
precios anteriormente avisados.

Han refluido asimismo en la limitación
de las ventas de granos, no solo las noticias
recibidas de las demás provincias del reino
sino lambien las llegadas del estranjero
avisando haber bastado para contener el
vuelo de ios cursos de los cereales en Fran-
ela, las medidas tomadas por aquel gobierno
para la importación y circulación por el in-
terior de los granos y harinas, asegurando
proteger por todos los medios posibles la
acción del comercio de buena fe.

De lodos modos confiamos que, cuando
los trigos nuevos hayan entrado en el mer-
cado, resultará una disminución apreciable
en los cursos. Londres recibió la semana
pasada unos 223,000 hectolitros de candeal
cuyos precios se mantuvieron firmes por las
quejas que tuvieron sobre la cosecha.—En
Stettio, declinaron los límites de los trigos.
—En Galatz, se pagaban de 10 á 11, el
hect.—En Odessa se llegaron á verader hasta
á 16 fr. 66 c—En el Báltico vairiaban á '
cios de 22 á 24 fr.—En Nueva-Yorck se
sostenían firmemente los precios de los granos
y harinas á las últimas fechas.

En cuanto á las harinas la impulsión de
alza ha sido asimismo comprimida; por
manera que se ha desvanecido en gran
parte la perturbación que causó de pronto
d aumento y firmeza de los precios, debido
á lo que hemos dicho con referencia á los
trigos. Sin embargo, los tenedores se con-
servan en los cursos anteriores, y no mani-
fiestan disposiciones de bajarlos por no es-
ponerse á un quebrauto seguro, habiéndo-
las pagado muy caras en Santander, ó sea
á 18 y 19 r s . , que viene á resultar puestas
en esta á 19 y 20 pesetas el quintal.

Los vinos y aguardientes continúan co-
brando valor, mucho mas en el estranjero
que en los mercados de la Península, á
medida que van llegando avisos desagra-
dables á la cosecha de la uva. No es ya solo
el oidium lo que la perjudica, pues otras
enfermedades se han declarado contra ella,
y hasla el enfriamiento de la temperatura
tememos venga á aumentar los harto fun-
dados temores que ya existían. Sin embargo,
es preciso no dejarse llevar sin causa la de
los rumores exajerados por cierto, que circu-
lan de que nada se cosechará, ó muy
poco, significando un tercio de una cosecha
mediana, pues según informes que tenemos
por seguros, la recolección de esto aíio,

generalmente hablando, no será absoluta-
mente mala.

Los aceites, como tiempo há sucede, en
calma y con insensible variación en los pre-
cios; pocas existencias y casi ningunas d is -
posiciones para transacciones de alguna im-
portancia. Algunas pequeñas partidas, no
muy notables, de Ampurdan, h l d
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han logrado
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higos blancos

el

33, y otras de
sueldos cuartal

Finalmente, los algodones no ofrecen par-
ticularidad apreciable: ventas al consumo
á los precios de la semana pasada.

La importación que por mar ha habido
en este puerto en la semana que concluye
ha sido bástanle buena, consistiendo apro-
ximadamente en 20, 906 fanegas de trigo —
4025 de habas—495 de garbanzos—140
de cebada—140 pipas de aceite—4066 sacos
de harina—908 de arroz—276 de cacao—
2726 saquetas lana—977 cajas—35 bocoyes
y 84 barriles de azúcar—50 sacos—50 boco-
yes y 5 t barriles de café—857 pipas de vino
—3423 balas de algodón—12,149 cueros y
9635 vogs de bacalao.

Málaga. Continua siendo considerable
la afluencia de buques anclados en este
puerto. En él se contaban el 8 de este mes
150 eslrangeros, la mayor parte, llegados
en busca de los preciosos frutos llamados
allí de vendeja, que en otoño presenta en
su mercado aquella feraz comarca.

Hé aqui los precios de su cotización:
Almendra larga de 90 á l l O rs.—almen-

drón 30—cajas de pasa en lechos 38—id.
racimal 30—id Cristinas 24-
10 1(2—higos verdejos 10.

A principios de setiembre, existían en
depósito del puerto 400 cajas de aceite en
botellas—350 id. de ;.zucar—319,959 quin-
tales de carbón mineral—149,278 id. de
vegeta!.

Santander. Entre otras varias operacio-
nes, hechas sobre trigos, se ha verificado
nna contrata para noviembre de 15,000
fanegas á 44 1(4 rs. las 90 libras: el miér-
coles se realizó otra á entregar en octubre,
partida regular, á precios y condiciones re-
servadas, y el viernes se vendieron 3000 á
41 rs. las 86 libras en almacén. Este gra-
no queda ofrecido en el mercado á en-
tregar en los próximos meses, á 46 rs. fa-
nega por el de peso de 90 libras y á 43
por el de 88.

A última hora se manifestaban mas firmes
los tenedores de trigo, cuyo precio por
esla razón había subido un'real por fa-
nega.

Cáceres. Las ferias de verano van lo-
cando á su fin en toda esta provincia

El ganado de cerda es el que mas abun-
da en estos mercados, pues á ellos acu-
den los especuladores de aquel ramo para
destinar grandes manadas á la ceba de
bellota, que ya desde los primeros dias de
octubre comienza á darse á los cerdos.
En dos causas estriba el buen resultado
de esta granjeria, que son la abundanci
de bellota y de agua; y si bien los montes

tienen mucho fruto, hasla ahora está muy
remota toda esperanza de copiosas y tem-
pranas lluvias, cual ya debieran haberse
realizado, para poder tener alguna seguri-
dad de que los cerdos han de adelantar
mucho en los montes: sin embargo, el buen
slado de eslos hace que aquellos se venda»

á precios regulares, pues se observa en.
esta granjeria que cuanto mas abundante
y barato es el alimento de los cerdos, es
mayor su valor. Si dentro de quince dias
no llueve, es seguro que esla clase de ga -
nado tendrá menos estimación que la que
hoy se le está dando.

Los frutos de uva y aceituna están p a -
deciendo mucho con esta sequía, siendo
sumamente escaso el de aceituna en la ma-
yor parte de los distritos de Eslremadura»
La próxima cosecha tiene que ser muy mi -
serable: asi es que el aceite ha tomado una
subida corno no se ha conocido en este pais-
hace muchos años.

Con relación á los granos, su valor es el
mismo que han tenido todo el verano, cuan-
do parecía que debieran haber subido en
fanega 6 ú 8 r s . , en particular el trigo,
atendiendo al movimiento que se ha dado
á este artículo en el estranjero. Hasla aho-
ra lo que se ha observado'es hacer gran-
des acopios, sin salida en su mayor parte;
>ero es de creer que se la den los nego-

ciantes con dirección á Sevilla, punto en
donde se evpenden á mejor precio los granos
de Estamadura.

Las lanas están indicadas á baja; mejor
se pagaron en la primavera, y había mas
demanda que en la actualidad." Esto ha de-
nfiuir para que al ganado lanar baje lam-

bien de la estimación que tuvo en junio v
ha conservado hasla ahora.

El precio de algunos de estos artículos-
es el siguiente: el del trigo á 21. rs. en fa-
nega—cebada y centeno á 13—garbanzos á-
58 rs. El vino común en arroba se vende á
24 rs.—el aguardienteá44—el aceite á60..
Los cerdos con deslino á la ceba, por t é r -

mino medio, se están vendiendo á 160 rs.,
—los de vida, según su estado de carnes-
y edad, tienen mucha variación en sus
precios.

Burgos. En esta ciudad, en Vülarcaya.
y en Villasana tuvieron una alza conside-
rable los trigos de resultas de noticias l le-
gadas de varios punios, y subieron hasta
38 rs. fanega, A consecuencia de- órdenes
negativas enviadas posteriormente bajaron.
4 ó 6 rs. por fanega, y hoy se espenden
de 32 á 34 rs.

Tolosa. En Guipúzcoa la cosecha ha s i -
do bastante buena, y en el mercado de To-
losa se despachaba él trigo del pais de 44 á
46 rs. fanega, y el navarro á 41 rs, dicha.,
motivado, y como juzgamos esta cueslioft
El maiz gozaba de tanto favor como el Irir-
go, y su precio casi alcanzaba la misma ci -
fra.

Pamplona. En Navarra no eran eslra—
ños á la alza algunos compradores franceses,.
y en la capital el trigo se detallaba á 35 rs..
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fanega. La cosecha de vino presentaba nía!
aspecto; el oidium habia invadido ias viñas;
la de aceite praraelia ser abundante.

Vallalolid. Según cartas de Rioseco
Falencia y Valkddid, los trigos han decli-
nado «n aquellos mercado;; y fijado sus pre-
cios a 29 rs. es ios primeros punios y 30
-en el último, ¡i pesar de que también se ha
pagado á 31. Las clases son superiores, con
peso de 92 libras.

Salamanca. En Salamanca se enagena-
ban los trigos de 22 á 24 rs. fanega; la cr» •
«echa era regular y de la anterior bahía an n
muchas existencias". El mercado permanecía
frío, si bien en estos .úUimos dias se habla
animado alguntan'.o.

Gijon. En Gijon también habian a u -
mentado los precios del trigo, y se pagaba
•corrientemente a.50 rs. la fanega asturiana.
El maíz costaba á 41 rs. dicha.

•Corttña. En la Coruña representaba
cada ferrado de trigo del país 11 rs. vn., y
el maíz se detallaba á 10 l;á-dichos. La co—
-s?cha habia sido buena en general', y la de
maíz prometía ser muy abundante. En el
puerto de Carril entró en el mes anterior Ja
barca portuguesa Nuestra Señora das Nece-
sidades, conductora de los 4, 200 alquieres
de maíz (2,816 ferrados), que el señor v iz-
conde de Trinidade y su esposa han dirijido
al señor arzobispo de Santiago para repar -
tir á los pobres de Galicia.

Zaragoza. En Aragón habia subido el
trigo estos últimas dias, con motivo de las,
voces que habian esparcido algunos espe-
culadores acerca de la carencia de cereales
y se detallaban en .Zaragoza á 12 y 14 rs.
fanega,

Lérida. Nos dicen de Lérida que los
mercados de granos de aquella ciudad no
»e habían visto tan surtidos, ni menos que
tuviesen tanta salida, siendo los precios cor-
rientes: Trigo de monte primera clase, 58
rs. cuartera—trigo de id. segunda, 52—tri-
gos de id. tercera, 46—Centeno, 30—Ceba-
da, 17—maíz 34.

Ssoilla. De esta ciudad escriben: «En
ios ¡os mercados de Andalucía cobraron tam-
bién algún favor los precios. Córdoba los
vendía de 30 á 35 rs. fanega. Sevilla de 38
á 40, y Málaga de 49 á 54 por el triso r e -
cio—45 á 47 el de 2.a— 39 á 43 el de '3 . a El
canivano. de la vega se mantenía de 30 á
34 rs. fanega. En Cádiz se enagenaba el tri-
go á 44 rs. fanega, y el maíz á i l .

PUERTO DE VALENCIA. Se habla de la
•conclusión de este puerto. A pesar de la des-
confianza con que , en vista de lo sucedido
Jiasla aqui, acojemos esta noticia, todavía
cu pensar que puede realizarse el hecho, nos
cabe gran satisfacción. Conocidas son de lo-
do el mundo las ventajas qíse de ello resul-
tarían á esta importante ciudad de una pro-
vincia tan productora. En la realización del
hecho á que aludimos encontrarían la pr i -
meta motivos y elementos de un desarrollo
mercantil considerable, y la segunda ma-
yores facilidades para dar salida á sus pro-

ducios. A pesar de lo enorme de las sumas
fútilmente gastadas en aquella colosal em-
presa, y de ¡as dificultades de lodo género
que hasta ahora se han presentado , la co-
misión nombrada para ocuparse del asunto
prosigue con laudable perseverancia la rea-
lización de aquel proyecto , en tanto queá
solicitar la concesión de los trabajos enca-
minados á esle fin , se presenta un comer-
ciante de Barcelona que conserva piadosa-
mente el recuerdo de Valencia, su patria.
En la proposición, largamente motivada, que
con este objeto dirije á ios individuos de la
comisión , pide que se le autorice á formar
una compañía eslrangera, y que se le asegu-
re un interés de 6 por 100 sobre el valor
de los ingresos percibidos por derechos de
puerto, y I por 100 de amortización, obli-
gándose á dar concluidos los trabajos en el
plazo prudencial que fije la comisión , y ade-
mas á depositar en el banco español de San
Fernando un millón de reales, á los 60 dias
de serle espedida la concesión.

Deseamos vivamente la realización de esle
proyecto y damos desde luego el parabién á
su autor que es don .losé Norberto Rubert.
De la. marcha del negocio , si es que á rea-
lizarse llega , hablaremos en otra ocasión.

INDUSTRIA MINERA. Los precios de las
minas que pueden considerarse de primer or-
den , continúan casi los mismos, pues son
son pocos los tenedores de ellas que se de -
ciden á vender.

De la Trillaría y la Vascongada (dice el
Vapor) se han hecho operaciones á 22,000
reales. Del Porvenir de Asturias hay dinero
á 7,500, y tampoco se presentan vendedo-
res. De la Noche Buena se buscaban accio-
nes con empeño á 4,500 r s . ; pero ayer ya
no había tantos pedidos como en los dias an-
teriores.

La Fortuna continúa en decadencia. Del
Diógencs ha habido dinero á 26,000 , aunque
pocos pedidos, y pocos que ofrecían papel.
Las minas colindantes á esta última, con-
servan el mismo crédito un tanto menos
creciente que en los dias anteriores, si bien
esto se observa en todas las empresas que
lienen periodos de mayor ó menor animación.

El 28 de este mes "solo se hizo una ope-
ración. De la Belga se vendió una acción á
1,000 rs. Déla Imperial de Toledo se es-
pendieron el dia 27 algunas de 400 á 500
reales; de la Española, en Pedrezuela, á320
y 400, y de la Europea en Roco Malulo en
1,800 y á 2,000 De otra multitud de socieda-
des nuevas é insignificantes se vendieron tam-
bién aciones á precios que no vale la pena de
citar. El dia 23 se reanimó el mercado, y h u -
bo tendencia á la alza en las sociedades de
algún nombre. Entre ellas figuraron la In-
diana de Bustar Viejo, cuyo papel fue soli-
citado á 5,000 r s . ; el Porvenir de Asturias,
que llegó 11,000; la Noche Buena que a l -
canzó el precio de 3,200 rs. por acción. La
Europea subió en esle dia 1,000 rs.

De Figueras escriben que á corta distan-
cia de aquella población se ha perforado un
poso artesiano , en el cual el barranco, des-

pués de haber atravesado una capa de tierra
arcillosa , ha penetrado en otra de hulla de
muy buena calidad, pues lia ardido perfec-
tamente.

Minas y fundiciones de Almadén. Sobre este
negocio no hemos recibido lodavia-los informes
circunstanciados que aguardarnos para con-
testar á la carta de París que insertamos en
nuestro último número. En yl p;óxknO' lo
haremos muy probablemente.

CANALIZACIÓN DEL EBRO. Cuando en Sí
del pasado hablábamos de esta vasta é im-
portante empresa, estaba á punto de termi-
nar ia visita de inespecto que el ingeniera
francés Mr. Job , uno d< los hombres faculta-
tivos mas eminentes de Europa está com-
prometido con la real compañía á girar todos
os años sobre las obras de la canalización. A

.esla oportuna circunstancia se añadía la no
menos feliz de hallarse á la sazón desempe-
ñando en el valle del Ebro una visita estraor-
dinaria á nombre de la junta de gobierno
de dicha empresa el digno presidente de
su comisión directiva, señor conde de Quinto.

Con ansia esperábamos nosotros y con
nosotros todos los que en España miran con
interés el desarrollo de la prosperidad pú-
blica los resultados de tales visitas, notab/es
á la vez por el carácter de las personas en -
cargadas de hacerlas y por la importancia
ríe los objetos á que van dirigidas. Los r e -
sultados obtenidos en la que acaba de ha-
cerse han sobrepujado á las esperanzas. Te-
nemos motivos para creer y dalos para ase-
gurar que la canalización "del Ebro es em-
presa que está en completa marcha de r ea -
lización, y todo hace presumir que antes de
dos años recorrerán vapores el curso de
este rio desde Zaragoza al mar.

Para obtener este resultado, van á em-
prenderse á la vez LJS obras en todo el v a -
lle del Ebro, ocupándose simultáneamente
el ingeniero en jefe de la compañía (M. L e -
ferme) en terminar las ya tan adelantadas de
la parte baja, de llevar adelanteyo el contra-
lista general (M. Debronsse) las de la parte
superior,

Este sistema que, subdividiendo el t r a -
bajo, lo abarca todo, los fondos necesarios
aprontados ya, y el celo que de algún lieni-,
po á esta parte se desplega por la adminis-
tración de la compañía y por lodos sus d e -
pendientes sirven de garantía al logro de lo
que anhelamos.

Por otro conducto sabemos que en P a -
ris há sido acogido con la mayor satisfacción
el convenio recientemente celebrado por los
señores conde de Quinto y Job con los s e -
ñores Leferme y Debrousse. También sabe-
mos que á ia conducta digna de elogio o b -
servada por este empresario general se d e -
be en gran parte el feliz resultado de la n e -
gociación cuya noticia esperamos que p r o -
ducirá en Londres un efecto análogo al que
ha producido en Paris.

Con estos y otros dalos seguros y feha-
cientes que tenemos ya en nuestro podery
nos disponemos á entrar en materia, limi-



48 FOMENTO.

lindónos por hoy á paricipar eslas gratas
nuevas á todos los amantes del país y á to-
dos los interesados en la felicidad que en él
están llamadas á desarrollar obras de lauta
importancia.

FERRO-CARRILES. De Madrid á Temble-
que. El dia 15 del que hoy acaba se abrió á la
circulaeion pública, y por cuenta del Estado,
el trozo de Aranjuez á Tembleque. Desde
aquel dia nada de particular ha ocurrido en
este camino. El número de viajeros que lo
frecuentan , en su'segtindo irozo sobre todo,
es escaso. Las diligencias y las sillas correo de
Andalucía no lardarán en andar por él.

De Barcelona á Granollers. Un periódico
inserta el siguiente párrafo de una carta de
Tarragona, cuyo contenido creemos digno
de llamar la atención de nuestros lectores y
del gobierno:

«Según voces que corren por acá , la jun-
ta de gobierno del ierro-carril de Granollers
pedirá dentro de breves días el noveno divi-
dendo , cuyo importe, unido á los ocho di-
videndos anteriores pagados, formará la
cuantiosa suma de un millón y ochenta mil
duros, mientras que los accionistas quedan
siempre en la mas completa ignorancia de
lodo lo relativo á esta empresa ; pues si
bien se anunció que el que quisiera adquirir
informes, podia obtenerlos acercándose á la
administración , esto no sirve, ni satisface,
ni puede en manera alguna suplir la falta de
convocación á juntas anuales, donde han de
presentarse los inventarios y balances, y
ventilarse las dudas y reparos antes de re-
caer la aprobación de los accionistas, ni hay
razón para eludir la jusla observancia de lo
prescrito en los estatutos de la sociedad y en
reales órdenes recientes: y singularmente
en el párrafo 11 del art. i." del real decre-
ta que forma el reglamento para la obser-
vancia de la ley sobre sociedades por accio-
nes, de cuyo cumplimiento la junta no puede
prescindir, bajo su mas estricta responsa-
bilidad , sin que se pretenda eludir con mo-
tivos especiosos que la ley no admite.

«En tal estado de cosas, no debo ni cjuie-
ro pagar mas dividendos sin que primero
cumpla la junta de gobierno lo que le está
prevenido, convocando á ios accionistas en
junta general. Y para que no se atribuya mi
negativa á motivos ágenos de mi carácter
se servirá V. depositar ea el banco, ó en le
tabla de cambios y comunes depósitos, ó ei
.«tro paraje seguro, el importe del dividendo
que haya de pagarse por las acciones que I
encargué comprara de mi cuenta y repre
sentase en el objeto de mi persona , hacien-
do ademas pública esta determinación, aun-
que sea por medio de los periódicos.»

Línea del Norte. No sin pena oímos de-
cir dias atrás que la compañía acglo-fran-
cesa que se había formado para ejecutar el
camino de hierro de Madrid á Irun, st
hallaba en plena disolución, y que á lo¡
capitalistas ingleses se les habia devuelto e
importe de su fianza. Hoy se nos dice qu>

' «I ministerio está dispuesto á concede

á los concesionarios nuevas garantías pa-
ra ayudarles á realizar el capital necesario,
y que los señores Ezpelela, Salamanca y
Grimaldi deben llegar de un dia á otro a
¡sla corle para tratar el asunto con el nuevo
•residente del Consejo.

Sobre lo mismo se esplica en otros tér-
minos ¿a España: »De París (dice en su nú-
mero de hoy; nos escriben, con fecha del 25,
que el 23 quedó formada en aquella capital
la compañía para el ferro-carril del Norte,
y al siguiente dia se puso en camino el se-
ñor Salamanca para Madrid con el objeto de
llenar todas las formalidades y dar cuanto
antes principio alas obras.»

Esla y la anterior relativas á la línea
del norte son difíciles de conciliar con laque
por otro conducto recibimos. «Parece cosa
resuella (nos dicen de París) en carta par-
ticular, que el (erro-carril que conduce di-
rectamente á Madrid no pasará por Bayo-
na, y aun se cree que ni por Burdeos. El
proyecto de los ingenieros franceses tiende á
horadar los pirineos por la parte de Na-
varra ó las fronteras de Aragón, fobligándo-
se ellos hacer el tune! hasta penetrar su ter-
riiorioespañol.» Deseamos que á la realiza-
ción de este proyecto no oponga serios obs-
táculos nuestra dirección de ingenieros mi-
litares.

De Socuellamos á Ciudad Real. Hoy á la
una de la larde se verifica en el ministe-
rio de Fomento la subasta para la construc-
ion de este ferro-carril.

Uf.LlMA HORA. FERR0-CARA1L DE S
CUELLAMOS Á CIUDAD REAL. Dos proposi-
ciones han sido presentadas en la subasta
pública que según liemos dicho arriba, acaba
de celebrarse para la construcción de este
camino; una del señor Alvarez por la can-
tidad de dos millones sescienlos mil reales
por legua y otra de don José de Salaman-
ca, mejorada y por la cantidad de dos mi-
llones trescientos setenta y cinco mil reales.
Gomo se desprende de ambas proposiciones
el señor Salamanca debe ser el constructor
de dicha línea.

De Seoilla á Córdoba. Parece que lo
concesionarios de esta línea han renunciado,
por ahora al menos, á emitir las acciones
de su sociedad, y á repartir las que se les
habían pedido.

Estas á la verdad, no eran muchas, y
se ha temido sin duda que su número dis-
minuyese al anuncio del primer dividendo
de pago. Los fundadores han resuello hacer
con sus propios recursos, cierto fondo parí
dar principio á los trabajos, y piden a! go-
bierno la autorización de expropiar á los
duefios de los terrenos necesarios á la cons-
trucción de la línea.

De Parí» á Burdeos. El domingo, 18 de
corriente á las cuatro y nü'dia de la ma-
ñana, ocurrió á una legua de Poiliers un
accidente de gravedad. Un Ircn de mercan-
cías, que venia de Burdeos y el exprés d
París que de esla ciudad habia salido e
dia antes á las siete v cuarto de la tan!

se encontraron en la misma via muy cerca
de la estación de Ligugé, y como era" natu-
ral chocaron uno contra otro con unavio-
í'iicia increíble. El suceso ha costado la
pida á cinco empleados de la compañía sin
perjuicio de quince heridos y contusos á
;aber dos empleados mas del mismo ca-
mino y trece viajeros. En el tren se baila-
ban el ministro de Obras públicas, que
ningún daño han sufrido, y dos médicos que
han podido prestar inmediatamente á los
heridos y á los contusos los primeros auxi-
lios y algún consuelo.

EPIZOOTIA- Según noticias de Londres, rei-
na en todo aquel pais de algún tiempo á esla
parle una epidemia que está diezmando los
-ébanos de carneros y en particular los de
¡oulh-downs. El síntoma característico de ¡a
enfermedad es un dolor en la pierna que los
hace cojear y á las reses gordas perder hasta
1á ó 13 libras de carne en pocos dias. Des-
de el momento en que esta cojera ataca una
res, el mal e.n muy poco tiempo se propa-
ha en el rebaño. La sociedad real de agri-
cultura de Londres ha propuesto un premio
n favor del que encuentre un remedio con-

tra este mal.

VENTA DE RESES VACUNAS. En el condado
de Glocester, y en la propiedad del difunto
conde de Dúcie , se ha procedido últimamen-
te á la venia de una magnifica colección de
reses vacunas. A esta venta asistiau tres mil
aficionados, y entre los compradores se con-
taba á lord Kaversham, el conde deSpencer,
el marqués de Exeter, etc.—Los calálsgos
ponían de manifiesto la genealogía de ios
animales que eslaban de venta hasta la sesta
y hasta la duodécima generación. Entre ellos
se distinguían un loro, que fue pagado 700
guineas- ,'70,000 rs.J; otro llamado duque
de Glocester, que se vendió en 65,000; otro
cuyo nombre era duque de York, que se ven-
dia en SO,000. Dos vacas llamadas ambas
Duquesa, se vendieron en 70,000 rs. la pri-
mera y 60,000 la segunda, y otra llamada
Oxford en 25,000.

Las 62 reses vendidas en el primer dia,
produjeron mas de 9,30o libras esterlinas
(930,000 rs.)

VENTA DE UNA FINCA. El palacio y fas
tierras de Islay (en Escocia) que es acaso
la mayor de todas las fincas rústicas que en
el Reino Unido hayan salido jamas á venia
pública, acaban de ser adjudicados en Edim-
burgo al precio de 451,900 libras esterlinas
(45.190000 rs.) Ei comprador es Mr. Morís-
son, socio de la gran casa de comercio de
Londres, cuya razón social es Morisson,
Dillon y compañía, el cual tuvo por com-
petidor hasla la cantidad de 45 millones de
reales ó Mr James Baird, de Garliherrie,
miembro del parlamento.

Madrid 1853.—Imp. de P. Montero ,
. cjilo de lo Encomienda, 19,principal.


